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La polémica acerca de la sociologia marxista vie-
ne de hace tiempo. De hecho puede decirse que
comenzó con eI propio Marx. No tanto en sus re-
ferencias de pasada a Comte, cuanto en aquellos
pasajes 

-demasiado 
escasos, por desgracia- s¡

los que discurría acerca de los objetivos y méto-
dos de sus propios estudios.

Las críticas de Marx a Comte , y aitn más a sus
discípulos franceses e ingleses, no iban dirigidas
contra los intentos comtianos de construir una
ciencia social general y de formular leyes históri-
cas (es decir, contra su <<positivisr-no>>) 1, sino con-
ttala forma de que esa nueva ciencia se revestía y
contra las docminas políticas derivadas de ella. La
síntesis comtiana, pensaba- Marx, era <<pobre por
comparación con Ffegel>> 2. Esta comparación es



I

aleccion adota, por cuanto uno de los elemento, I
principales de la teoría comtiana, al que Marx ha-
búa sido particularffrente hostil, es la .,1"y de los
tres estadios>>, que interpreta Ia evolución históri-
ca en función del desamollo de la raz6n, aspecto
en el que se asemeja a la filosofía hegeliana de la
historia. En otro momento, aI referirse a las ideas
del positivista inglés E. S. Beesly, Marx apuntaba
que <<eI positivismo equivale a ignorancia de todo
1o positivo>> 3. Esta frase debe entcnderse de nue-
vo como una crítica a la tendencia de los positivis-
tas comtianos a destacar los factores morales e in-
telectuales por encima de los cambios económicos
y las relaciones de clase a la hora de explicat la
evolución social.

Marx, es indudable, estimaba que su propial
ciencia social se acercaba más a lo que debe en-
tenderse por ciencia positiva que el positivismo de
Comte; éste eta un aspecto de su pensamiento
firmemente enraizaáo aún ¿ntes de haber leído'a
este úItimo. En realidad, esia'idea derivaba en
paf,te de las mismas fuentes que las teorías com-
tianas, es decir, de los escritos de Saint-Simon,
y se afranzó con el conocimiento de la nueva cien-
cia social que exponía Lotenz von Stein en la pri-
mera edición (L842\ de su estudio acerca de los
pensadores socialistas franceses titulado El mo-
aimiento social en Francia.

Per,¿ a Marx llegaba otra corriente intelectual
que provenía de sus lecturas de Kant, Fichte y He-
gel. Desde esta perspectiva, la cuestión principal
no residía en Ia elaboración de una ciencia suscep-

1.. Inroducción Ll

tible . 
de proporcionar una rigurosa descripción

causal de los hechos sociales, siño en Ia .rp.á.ióo
de Ia barceta entre ..s9r? y .,debe. ,.r'qrr. Xurra
había erigido y el positivísmo reafir*udó. Así se
posibilit-aúa 1-a.ontirrr.ción d. .rrul;;;:. b éti_
ca -y de la polílica capaz de suste'tar una interven-
ción en la vida sociál que se basase ." ,rj" *a"que e.I capricho p.rco.ráI. Marx lrrchó la.gu*.rrr.
-.."1 gl problema á" cómo hallar Ia ordeá-áé Iu ,.*lidad misma>> a, hasta que lregó ,r gi.;..ucia1 en
su pefrsamiento con eI descubrimieñto del <<prole-
taúado>>: que éra al mismo tiempo p."á"., o rtre_
cesario de la sociedad capitalist, áod'. rni y lu .r-
carnación o el repres€ntánt" en la realidaá de un
nuevo ideal polítilo y moral.

En su concepción del proletariado como claserevolucionaria y, d" foráu más g.r"rul, en suplanteamiento sobre la función de Ias crases so-ciales en el desa*ollo histórico d"-lá sociedad,
H1i" consiguió reunir las dos .or.i.rier-qr" in-
riLl,lan.en su pensamiento: el positivismo y-el he-gelranrsmo. Lo que no resulta en absoluto ilaro esqug gonsiguiera integrarlos en una concepción me_todológica sadsfact úia de ta ;;d;i; rZ- a. unaciencia social general, en vez de yuxtápor.rlo, .,er seno de una específica coyuntura histórica que
oscurecía e! eroblema de la tensión entre ."pli-
caci§1 y ualoración. Marx nLrnca escribió una ex_posición cle su propia metodol ogía ut "riii" ae Lasreglas del método-sociorógico ¿1 »".t rr.i* o de1lr.*." trgbajg de Max §7ebEr ,"b;";i; "tl.ti"idrden Ia ciencia y en la política social"rrr;-'rá*po.o
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su obra recibió una amplia atención crítica duran-
te su vida, lo que le hubiese obligado a defender
sus teorías de modo sistemático. Como señaló
Croce, <<... la doctrina del materialismo histórico
no está recogida en ningún libro clásico y defini-
tivo. .. >>. Así pues, las perspectivas metodológicas
de Marx en relación con las dos líneas de pensa-
miento que he señalado han de reconstruirse a
partir de comentarios fraginentarios y dispersos,
lo que ha permitido notables divergencias entre sus
intérpretes posteriores .

En este ttabajo, no me ocuparé directamente de
la metodología clel propio Marx s, sino sobre todo
de las interpretaciones dadas por escritores mar-
xistas posteriores, quienes a partir de aquéllas ex-
pusieron tesis sociológicas propias, criticaron a
otras teorías sociológicas o, de forma más general,
pusieron en cuestión el papel de la sociología como
cíencia de Ia sociedad . Para ello, basta con señalar
como punto de partida que las ideas de Marx eran
susceptibles de dar lugar, por un lado, a una so-
ciología ampliamente positivistu y, por otro, a un
talante intelectual que ha sido habituatmente de-
norninado <<filosofía crítica>>; y que dichas po-
sit ilidades convivían desde un principio en su
pensamiento, aun cuando el énfasis fuera más he-
geliano en los escritos de juventud y más positi-
vista en los de la madurez 6.

Si queremos iluminar esta distinción, podemos
comparar las afrtmaciones de Marx en sus Tesis
sobre Feuerbach sobre la incapacidad de Feuer-
bach para <<comprender la importancia de Ia acti-
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viáad 'revolucionaria', de la actividad 'crítico-
práctica'>>, sobre la comprensión racional de <<la

coincidencia del cambio de las circunstancias con
el de la actividad hum at:,a o cambio de los hom-
bre mismos>> como práctica revolucionaria, y sobre
Ia necesidad de cambiar el mundo tanto como, o
en vez de iruterpretarlo, con su cita aprobato-
ria en el prefacio a la segunda edición alemana del
Capital, primer tomo, de uno de los pocos recen-
sores serios de su libro: <<Marx concibe el movi-
miento social como un proceso histórico-natural
regido por leyes que no sólo son independientes
de la voluntad, la conciencia y la intención de los
hombres, sino que además determinan su volun-
tad, conciencia e intenciones>>. Acerca de esto,
Marx señalaba que el recensor «describe tan ade-
cuadamente. .. el método que realmente he usa-
do... el método dialéctico>>.

Frente a esto, habtia que señalar que en sus es-
critos de juventud Marx formulaba ya la idea de
una ciencia positiva de la sociedad al escribir en
sus Manuscritos econónzico-filosóficos de 1844
que <<la ciencia natural incorporará algún día la
ciencia del hombre, del mismo modo que la cien-
cia del hombre incorporarála ciencia natural; exis-
tirá solamente una ciencia única>>, o que <<las cien-
cias naturales... se convefifuán en la base de la
ciencia del hombre>>; y en La ideología alemanA,
de 1.845, que <<allí donde acaba la especulación

-en 
la viáa rsal- comienza la verdadera ciencia

positiva: la representación del proceso práctico
del desarrollo humano>>. A \a inversa, todavía



En el J:eríodo que va desde Ia muerte de Marx(188i) al inicio de Ia Primera Gue*a Mundial,
eI marxigmo apareció fundamentalmente como una
ciencia de la sociedad. Esta tendencia (que, como
he señaiado, puede apoyarse en_ las prápias opi-
niones de Marx) fue impuesta sobre tá¿" por Ein-
gels,- quien Ia expuso .irr*me.te en su <<oración
fúnebre ante Ia tumb a de Marx>> al procrarnar que
«de1 mismo rnodo en que Darwin descubri 6' t;
ley de Ia evolución de Ia iaturale za orgánica, Marx
descubri 6 la ley del desa*ollo de la'hisária hu-
ffra.na.>>. La versión engelsiana de la teoría, acep_
tada ampliamente por Ka.utsky, se .orririió u&,
con el nombre de-<<socialismá científico>>, en la
doctrina ortodoxa de la socialdemo..r.iu alema-
na y de Ia Sepprnda fnternacional.

t9
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I
, De acuerdo con esta tendencia, e1 marxismo su-

ministró una explicación causal de la evolución
histórica de las sociedades humanas a Partir de
los cambios en el modo de producción, la forma-
ción de las clases y la lucha entre éstas-,En especial,
el marxismo podía explicar causalmente el origen
y desatrollo del capitalismo moderno con un aná-
iisis qre se expres,aba en forma de <<leyes>> histó-
ricas, de las que podía deducirse la necesaria des-
apaúción del capitalismo y la igualmente necesaria
transición al socialismo. De esta guisa, en cuanto
ciencia positiva, fo. como el marxismo Produjo su

impacto sobre la naciente sociología; fue presen-
taáo como un sistema sociológico, es decir, como
una ciencia generuL y comprehensiva de la socie-
dad; prorro.é r.tprr.ttas dálos principales sociólo-'
gos y fue utilizado también pña evaluar crítica-
m.rri. las ideas de estos últimos. El marxismo y las
demás teorías sociológicas se presentaron como
concepciones rivales que se disputaban un mismo
terreno.

En el prirner congreso internacional de sociolo-
gía, en 1894, varios partícipes expusieron las teo
rías marxistas 1; y en un congreso posterior, el
de 1900, la discusión del <<materialismo histórico>>
ocupó la inayor parte de los trabaios'. Por la mis-
ma época, SoreL publicaba un largo ensayo crítico
sobre la sociología de Durkheim 3, al tiempo que
en trtalia aparecía.n la exposición dei materialismo
histórico debida iL Labriolaa, y los mabajos de

Crcce sobre la terxía marxista s; estos últimos se,

distinguían por la puesta en cuestión del marxis''

2- Marxismo como sociología

ñro como teatía científica. La creciente influencia
del marxisrno en el desarrollo de la sociología se

refreja tarnbién por el lugar que ocupa en la obta
cle los rnás destacados pensadores de la sociología.
Genzeinschaft und Gesellscbaft (Comunidad y so-
ciedad) (1887) u d. F. Toennies se ocupaba am-
pliamente del análisis de Marx sobre la sociedad
capitaLista. Max §7eber, en buena parte de su
obra, se preocupó por establecer una confronta-
ción crítica con el pensamiento marxista, bien al
proporcionar una explicación alternativa de los orí-
genes de1 capitálismo moderno, bien en su evalua-
ción del status metodológico de la <<interpretación
económíca de la historia>>, bien en sus trabajos so-
bre sociología de Ia religión, que é1 rnismo des-
cribió como una <<crítica positiva de la concepción
materialista cle la histori ar, ' . Pareto en sus Systé-
lnes socialistes (Los sisteneas socialistas) (1902)
llevó a cabo un análisis sistemático de la teoría
marxista, quedánclose con algunos elementos,
como la iáea del conflicto entre las clases, qr-le usa-
ría más tarde, bajo forma diferente, en su propio
sisterna sociológico. Durkheirn reservó espacio en
el primer volumen de ss Arureée sociologique pata
varias recensiones de obras inarxistas (entre las
que hay que incluir su propia crítica al libro de
E. Glosse sobre las'fornnas de 1a familiu y de la
economí a), aunque en números posteriores dismi-
ntryó la a.tención dedicada a la literatura marxista;
y en su cl-lrso de conferencias sobre el socialismo

-tn-Incado 
antes de haber llegado al examen de

la teoría de Marx- hay algunas alusiones genera-

2l
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les que muestran hasta qué punto Durkheim veía
la esttecha relación existente entre marxismo v
sociología, y consideraba por ello indirectamente
a los autores marxistas como sus adversarios prin-
cipales: <(en tiempos más recientes [el socialisrno]
se ha revestido progresivamente con un cierto ro-
plie científico. Es indiscutible que, de este modo,
tal vez haya ayudado a la ciencia social más de 1o
que ésta le ha ayudado a é1, pues ha despertado
una necesidad de reflexión, ha estimulado la acti-
vidad científrc_a, ha espoleado la investigación, y
planteado problemas hasta tal punto que, en más
de un aspecto, su histoúa está insepárablemente
unida ala áe la sociología>> 8.

Pero el marxismo entendido como teoría cien-
tífrca de la errolución social se encontraba con dosl
dificultades fundamentales, señaladas por sus crí-
ticos, que se conrrirtierori pronto en causa de dis-
cusión eritre los propios marxistas con la contro-
versia sobre el <<revisionismo>> Lanzaáa por la pu-
blicación del Jibro cle Bernstein Die vo¡,ci¿ssetzun-
ggrc des Soziol.isnee¡s und die Aufgaben ¿ier Sozial-
denookratie ( Los pres?rpotestos del socialisrruo t¡ l.as
toreds de la socialdetruocracia) e, efr 1899. En- pri
mer lugar, si el marxismo es una ciencia- positiva,
sus conclusiones han de basarse sobre algina prue-
ba experimental, algún tipo de descripcián adLcua-
da de los hechos sociales. En parte la postura bern-
steiniana consistía en señalar que las tenclencias en
la errolución de las sociedades capitalistas occiclen-
tales no coincidían con las qre Marx había antici-
pado, por lo que la teoría estaba necesitada de'

F,
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modificaciones capaces de tomar en cuenta los cam-
bios recientes. En algunas notas que se encontra-
ron entre sus papeles, Bernstei, i.rrr*ía su opi_
nión de este r.roáo, <<El campesinado no se está
hundiendo, ni desaparece ra .1il-;d;u;--Iu, crisisno son cada yez mayores; la pobrezu í lu ,.rrri_
dumbre no aumentan. Sí se á, 

"li-"ÁAargo, url
aumenro de inseguridad, de la d"p."á.rr.i í, á" ludisrancia social, del carácrer sociát de ra produc-
ción y de Ia superfluidad funcional de los propie-
tarios >>.

B=ernstein examinaba con detaile ros cambios
:.^:"Í*icos y políticos 

-gue, en su opinión, 
"biÉ;_ba.n a una revisión de Ia teoría *ri*irtu tó, pr zu-

!--:i". más importante de esta parte de su estudio
se reterÍa a Ia cambiante estruituta de crases. En
:y opinión, la polafización en*e las .I;; *f;Marx había anunciado no r. hubir;il;;iJ";i;
concentración del capital en grrndei empresas se

'eía 
acompañaáa por .I derr*óllo á. ,rrr;;;, indus_trias, pequeñas y medianas; aurnentabu .l nú.rrá-rg de propie-tariou; er ni.rár d" 

"iáá*.uá¡u cre-ciendo; en lugar de disrninr:ir numéricamer¡re,
la clase media aumentaba; lejos á.;il;Ii^fi*.arse, Iaesrructura de la socied ad capitalista ,á háoiu máscompleja y diferenciada,,f 4 órotl, cle este unálisir,Bernstein pasaba a cónsid er,o l^ .";i;; de lascrisis y la teo¡ia del <<colapso>> d.i-;;;iirlir*o.
Para é1, las crisis eran cadi vez menos graves, ymás larsos los períodos de prosperidad, iábi¿o, nntuner:osas influenc_ias que iontiaperubá., las fluc-tuaciones comerciales süperando ár, t;;. 1u nnur_
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quíadel mercado. Sin emb atgotBernstein señalaba t

qrr. el ciclo económico, aun limita§o, seguía ac-

iuando, y subsistía .una inseguridad generaliTada,
que nunca podría ser supetada en el seno del sis-

t!*, capitalista. Por 1o que se refiere a las cori-
secuenciás polítícas de este análisis,pernslein creía
que la traisición al socialismo no téndría lugar
rirediant e áramáticas luchas entre las clases polari-
zadoras de la burguesía y eL proletariado,.sino de
forma rnás gradual, pol la impregn ación del capi-
talismo por-las instituciorles socialistas puestas en
pie por é1 movimiento obtero y strs aliados entre
orai capas de la poblaciórri

Las discusionei que siguieron, especialmente la
respuesta de Kautsky acetca de las crisis, fueron
fruitrantes, especialmente por 1o que hacia aL status
científico de lá teoría de Marx, pues los marxistas
ortodoxos se dedicaron fundamentalmente a de-
fender el núcleo revolucionario de la doctrina fren-
te al reformismo; es decir, plantearon un debate
no científico, sino de comprorniso político. Es más,
el término <<trevisionisrno>>, con el sentido peyora-
tivo qlle se le atribuía era cornpletamente inadecua-
do dásde una perspectiva científrca, ya que si la
tearía marxista- qoería ser una ciencia empírica de
la sociedaá, habría áe ser capaz áe incorporar la
crítica.continua que representaban los nuevos des-
cubrimientos e ideas. En este sentido, el <<revisio-
nísrno>> debería ser su mayor virtud y no su peor
crimen.

Los temas expuestos por Bernstein han conti-
nuado siendo eI centro de los debates en la socio-
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7ogía marxista de los últimos setenta años. La gran
cuestión, gue sigue atSn en Pie, eta la de cómo
llévar a cabo un análisis sociológico adecrrado de1
capitalismo moderno 11. El desarrollo económico,
Ios continuos cambios en la estructura ocupacional
.,, de clase, los trastornos políticos han refotzaáo
álg.r.rm tendencias anteriores y han producido nue-
vos fenómenos que deben ser investigados y eva-
luados.; Entre ellos se ericuentran: las mejoras rea-
les, en la condición de la clase obrera en térrninos
de consumo, trab ajo y ocio, al tiempo que se han
rnantenido considerables diferencias de patrimo-
nio, de prestigio y de influencia política entre las
ciases principales; el continuo crecimiento numé-
rico de la clase media y el declive relativo de los
obreros manuales err la industria; el papel polí-
tico fluctuante e incierto de cliferentes clases; la
estabilidad económica y el crecirniento estable del
capitalismo durante los últimos treinta años; el
decisivo papel del Estado en el funcionamiento
económico; la extensión de la administración bu-
rocrática y el ascerlso de los expertos técnicos; la
gran expansión de los senicios sociales; y tros cam-
bics culturales (¿qré fuerzas los han producido?)
que han originado nuevos estilos de vida y nue-
vos intereses políticos,

Podría parecer más sencillo analizar ahora esas
tendenci u"*, ,¡u que se han manifestaclo durante lar-
go tiemp o y har. podido' mostrar su verdadera sig-
nificación. §in embargo,, efl mi opinión, las dificul-
tades se hañ'hecho atin mayore-s..Las sociedades ca-
pitalista,s actuales son más complejas y diferencia-
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das, tanto en su estratificación- social y ocupacionar ?

como en su diversificación curturar, ir" ür d. fi-nales del siglo pasado, con ro q". iu-i** d. .rr-tender las interrelaciones entrJ ,r-r, .I"menros esmás compleja y difícil de realizar.¡n¿¿s a,irr, lo.procesos de cambio continúan, p"ró d"- rr. modo
cada vez más desigual, I flo ,.rültu ,errcillo averi-guar cuáles son o van a ier las tendenci* do*i.rrrr-
tes., {Jna segunda dificultad surge de Ia evolución
de la propia sociología; *ar caii un sigro d" dir-
cusiones, frecuentes nue'/os puntos de píriiaut.uri
rantos como n-lrgvgs carlejonés sin salida)-han mos-tradc con clarídad meridianu to ."rü{lá¡r" de los
<<objetos)>- que tratamos de captar con las red.es
concepruales y teóricas de Ia soclología.Fjl-carácrer
de tanteo de las más recientes interpretaciones so-,ciológicas-que se deriva cle eHo ri";-;; ciertogrado cle incornpatibitídad con luu t..rJlrroin, áo*_máticas del pensamiento marxista lurrqrr. sonigi-ralnrente incompatibres co' "i á";;;rir*" deLos cienrí6cos r".iáIuu conducrisras y con u[,rr*d5_iívaliones positivistas o funcionalistas de Ia so_crolcgía de D*kheirn). F'inarmente, una sociologia
mar>rista a la altura de1 tieurpo mod.rrro tencríaque,ser 

-capaz de surnínistrar no sóIo un análisis
<<real>> de la sociedad capitalísta, sino ,áÁbi¿r, .r.análisis <<real» de las firma, sociares q"." se han
1¡iginacl.o 

a parcfu de las revoluci"".,l.rlpi-rodu, .,er mar>itstrro, p:rq que muestran rasgos más queproblernáticos desde-el punto d" "i;;;á; T; reoríamarxista. Vohreré sobre estas cuestiones en uncapítulo posterior, al comparar I* u-p"rtr¿i;".,

9ue, el marxismo y otras escuelas sociológicas han
hecho a- nuestra comprensión de las a.rriJ.r.ias so-
ciales recientes.-

Bernstein, según patrece, se consideraba positi_
vista; en un .ensayo muy posterior ( 1 924) escri-
bía: <(uIi modo de pensar áeberra .orr,r"rtirme en
miembro de Ia. er..réla positivista de fit"rlliu t ;-
9io]9sía. Quisie,ra qr. ^ r. 

-io*ur" 
mi conferencia

[ 'Có,mo es posible ál socialisrno científico, ] como

proximid ad a los positivistas en su d.rá de des-
arcollar el maixisrno como ciencia 

"rrrpi.i*, ;apaftaba de ellos por su intención de foráura. Lr.
teoría ética del.socialismo, cuestión en la que su_
fría 7a influencia clel resurgir neokantlá"" en ra
f;losofía alernana. Así, ., ,im parte de su libro,
Bernsteirl pasab a a ocuparse dá lu segunda .,_r"r_iión fundarnental paru iodo ,rrurr.irirr"-;;; quiera
pfese,rarse como ciencia empírica: lá relación
entre ser y deber ser, entte el socialismo entendi-
co como conclusión nece saria de ra ""L.r¿n der
capitalismo y- el socialismo como iclea *orul, .rrr..
Ios procescs I--,istóricos objetivos y ios desecs iub_
iétiiios, las luchas y l"r-iá"*r.u de 1os hombres. .-
Sin enibargc, al ocuparse de este punto, Bernsteí.n
no pasó más axlá de una afirmacióÁ a. 1á existenciay Ii impcrrancia, de un <<ideal>> 

"" "i á"li*ient'
socialista.

Fr:,e otro .grupo de intelectuales _los austro_
marxista-s- 13 el que desarolló con ¡n41zs¡ profun_
didad 7a .orr.up"ió., del inarxisrno como cienciasocial, así como el tema de las ."l^.io."s entre
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ciencía y ética. Otto Bauer ha descrito así 1o, ,ur- )
gos fundamentales de este grupo:

<<Lo que les unía no eÍa sólo una misma orientación
política, sino el carácter particular de su trabajo intelec-
tual. Todos e1los se habían educado en Llna coyuntura
en la que gentes colTro Stamrnler, Windelband y Rickert
atacabarr al r:rarxislno co,n argumentcs filosóficos, 1o que
les obligó a una ccnfrontación con los represei:tantes de
las corrientes filosóficas modernas. Si Marx y Engels ha-
bían partido de Hegei, y los marxistas posteriores de1
materialismo, estos <<aust1-omarxistas>> tomaban a Kant
y a Mach como fundamentos de su refle:rión. ,A'1 tiempo,
los <<austtcmarxistas>> tuvieron que polemizar con la lla-
mada escuela austríaca de eco,nomía política, 1o que iguai-
mente ayudó a conformar su método y su estructura in-
telectual. Finaimente, en una Austria- desgamada por las
luchas nacionales, tuvieron que aprender a- aplica.r la con- ,

cepción m.arxi-cta de la historia a urr complicado conjunto
de fenórnesos que se resistían a ser analizados mediante
el uso suoerficial o esquernático del método marxistar>1o.

Las más importantes realizaciones de los aus-
tromarxistas se encuentran en sus análisis de la
coherencia Lógica del marxismo como teotía socio-
lógica y en la extensión de la investigación mar-
xista a nlr.evos fenómencs y esferas de la vida so-
cial. lV-{ax Adler, el filósofo del grr'lpo, defendía
qlre Marx había sentado las bases de una socio-
logía científica cori sn noción de la <<humanidad
sociali.zadarr, trosibilitando la unificación de na-
turu.leza y sociedad en el seno de un sistema de
explicaciones causales ; y, al rnismo tiempo, rnan-
tenía que semejante sociología marxista era per-
fectamente compatible con la filosofía kantiana , al'

2. Marxismo como sociología

ser la teoría de Marx una <<crítica>>, en el sentido
kantiano de la palabta; una crítica que servía pata
fundar las categorías por médio de las cuales po-
dría comprenderse al hombre como ente social ls.

Pero Adler no se mostraba dispuesto a aceptar la
distinción kantiana entre un mundo de aconteci-
rnientos naturales o hechos sociales causalnnente
determinados, y un mundo de juicios morales autó-
nomos y autosuficientes. Cqn ello discrepaba de
todos los neokantianos que consideraban al mar-
xismo como una ciencia social positiva que nece-
sitaba ser completaáa con una filosofía moral. Fren-
te a ellos, Adler mantenía que en la teoría de
Marx ciencia y ética estaban entremezclaáas:

<<E1 mecanismc¡ causal de 1a historia queda directamen-
te transfotmado, neediante su comprensión científica, en
una teleoTogía, sin verse afectado por ello en su deter-
minación causal. Basta con que el conocimiento científico
de una cleterminada situación social se incluya, como
caüsa, en ese mecanismo causal... Así, surge por fin... la
posibilidad de realizar una de las viejas quimeras filosó-
fr.cas... el ideal de una política fundada en Ia ciencia...
una técnica científica de la virla en sociedad>> 1ó.

Ta1 propuesta de reconciliación eritre ciencia y
ética será examinada con mayor detalle en un ca-
pítulo posterior. Ahora quiero referirme especial-
mente a la formulación adleriana de los principios
básicos de una sociología marxista. En una obra
po.sterior, concebida como exposición sistemática
de la teoría marxista ", Adler desarrollaba con rna-
vor amplitud su idea áe la concepción materialista

29
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de la historia como un esquema de o<pricación.uu_ ) u, o,r¡"r, ;._--* ^^* -.'*: 
3l

sal, aI tiempo 9ue examin'

f qt+lrs.fhü*i':ru[*rutu"'tl*eflii:'"I+f [t#,i-sil#fl*i-:;g." -""h;;;;;;oi..""::ñ::j*.'ffifilX"n';T: :lJ:,r no .. o*p""o,,*á.iJs-desarrouos 
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:'3: .ffi&T[T§;fl;:§.oj: o. ".".i"r;fuJ¿i, 
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de_una teoría causal de los n
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HHTo, y l-,n marxista ameri'cano
chamente reracionado r"" 1"" u-""i"áñ;#;;"'it';' fi"lix" 
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el rmperio austrohúngaro 2r, que ttataba de la na- 
I

turaleza de las culturás nacioÁales y retomaba los
análisis de Marx sobre la <<cuestión juáía>>, tam_
bién desembo caba en una teoría del i;p"ri^tir*",
que Bauer veía como resultado de las ciisis econó-
micas y de la búsqueda de nuevos te*itorios más
provechosos pata lá obtención de beneficios.

o,'a dirección original de investigación fue la
segui{a poj Karl Rénner. En L9O4 publicó su
estudio sobre las instituciones jurídilas, er el
gue se proponía desaffollar una teoría marxista
del Derecho según Ia cual el análisis formal de las
normas legales habría de ser completado con el
estudio empírico de <<dos temas frdnterizos, el del
origen y el de la función social del derecho>>: <+Tan-
to al principio como aI final del análisis legal exis- r

te una tec¡ría social del derecho que lo po.r. .o
relación con los demás elemenror iro juríáicos de
7a vida, coordinándolo corno .rr* *éda dentada
con Ia maquinaria gtrobal de los hechos sociales>> z.

En sus últirnas obras los austromarxistas se
ocupaban de otros_problemas, entre ellos el plan-
teado por los cambios e, Ia estructura de iiru.u
de las sociedades capitalistas y las nuer/as inter-
pretaciones sobre e1los. Max Adler, en dos artícrr-
los so:bre la clase_ obrera, 

-publicaáos 
en §3j u,

analizó, a la luz de la no aparición de tend"ncia,
rnás revolucionarias entre lá clase obrera europea,
tras cuatro años de crisís econórnica, la signihca-
ción de la creciente diferenciación sociar y Él d.u-
arrollo cle una <<aristocracia obrera», identificada
con Ia burocracia de las organizaciones de los tra-'
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bajadores (siguiendo los pasos dados con anterio-
liáad por Mich",Ir). Aun insistiendo en que conti-
nuabV empleando el <<método>> marxistá, Renner
introducía algunos elementos nuevos en la teoúa
marxista de las clases en dos trabajos publicados
a título,póstumo 'n. En primer lugaí, RLnner an^-
lizaba el crecimiento de una nrr.ra clase de ma-
nagers y empleados asalaúados a quienes denomi-
naba <<clase de los servicios>>; ary§ia que en las so-
ciedades capitalistas desa*olladás lui dos clases
principales eran esta última y Ia clase obrera; y
apuntaba que ambas tendí afi a acercars e y aur a
convertirse en una sola. Así, pues, estas sociedades
se caracteúzaban por la presencia de clases no arl-
tagónicas y por la inexistencia de una clase domi-
nante claramente definida. En segundo lugar, en su
discusión general del problema áe las cla-ses, Ren-
ner apuntaba una revisión de la teoúa marxista
de mayor alcance, al defender que existían otras
especies de dominación y explotáción, no basadas
en la propie§ad privada de lós medios de produc-
ción, y que la escuela marxista no había consegui-
do <<investigar sistemáticamente. .. todas l* áa-
ciones de autoridad, tanto históricas como po-
sibles>> 5.

. T-ras la guerra, los austromarxistas se ocuparon
igualmente de algunos fenómenos ,uevos. ,ñnaliza-
ron las revoluciones de la posguerta y las caracte-
rísticas y resultados de la revólución rusa, ttatan-
do de valorar la política y la práctica de los movi-
mientos revoluciónarios én rálaci ón a la democra-
cia. Esta última cuestión desempeñó un papel cre-

Bottomore, 3
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en er anárisis de crases,.rT;;;rlrTffi:i;"Til;';;,,,"';,uso 
una ,*o,^ olJ,y.otros; en la teoría ,"*iológi." .a; c.á."'g.J é"i] i.í1.r..rr,. imporrante.vitch; y, hasta cierto orr,..r,".rr.l -áli.i"'*il. J "'§i" ._1."g",.*;;" no me parece suficienredesarrolto det derecho de ú.-c. r"i.¿-,nr,-toi ooí'"i.o], p1? üil;";;ñ'í;caso. otra pode_iz a cbanging societt 30 tEl derecbo 

"" i"i'rir¡1. lí"u'ruranha sido Ia .reuáón de una fuerte ortG.d¿d cambiazte l, or. orr.d" .s¡"id;r;.; ;;;;;. iá*4". -**ir,r- que, pese a sus protestas de sertinuació¡ de la o6ra áe R.rne¡. sin embáI", "zi" ñi.i*.i, .""iril;;-.;;*r"ir. un dogma porí_en estos rftimos años han sutsido ¿" ""É"L-"J ;;;'-."...u*";"üfu;;;r"j":""i; URSS y anegórrientes más deEnidas de socioiogía ;*dil;; i-li,orrr-r.n,o comunisra inte¡nacional. DuranteIa renovación de los dehates ace*rca del "".rpi. *.irr ¿¿.Jr" .]iáI.#á'.lJiiaro impidio cuar-talismo v Ia sociedad i"d""irid,-I,o" ;;"*;ñr: ü-4."_on9 d. p;""d;;o'"#iárrgu.ion 
"ig,r.-dios sobre el imoeriarísmo y.;;á;;;;;"1.-r lJ.. r'¡r,-ente, hay que rener en cuer¡ta Ia in_llarnados <<países en "iu' aJa."uÁttáif y J r". ñ"L.rá.ñ;;i#;":u-i]J,i1l'. l,ter."trrle"qr.

;:fi.H'.5"Xi::': 
el resurgir a' l"' -o"i-i'oü :f:-0, oi.ia..,,ilá,pJá-ente .,, Aráa-- 

Hay varí"s riJoo." q," exprican.er.rracaso del lI3; i?i'lXlil,.Lj""."L:J?*::; ffiiTi"SijlIos intentos de desarrofl-ar ,,ná sociorogía m;;;; ;;r.r.", hacia una rea6rmación de su conrenidoglobal. una prímera 
"i""" r"!."iá,-|í, ü';;ii, "#;fi"; , i;;.ñ;":-*¡r¡d!,urr 

(

teoría marxisra; a saber, la ¿"L¡nraá" Jtíirí; 
*"-

especralmente en el sistema educativo, de iasideas .le la clase dominanre. Este [."á;. -"1

manter¡imiento de la sociedad capitalista ;;ildjo de Ia reproducción ¿. t"."t*'* U"igr[J".",j
ctararnente. necesitado de investigacioná p.r-",
norizadas 3r, pero hay bastrrrto p"í.br" d. il;t;-raculos que levantan Ias universidades de nume-
rosos- palses occidentales urrt. l, a.na, -"ü]l
marxista. 8". *_r. sentido, .t ..trbl..i-1."i"ü
Alemania .l-el régimen nazi, que trató de acaba¡
f,anto con eI marxismo como con Ia sociologla enuna sociedad en que eüstían .rnrs 

"orrdi.iorr?" Jcepsonatmente favorables para el desarrollo dei
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La reacción cont ra la concepción del marxismo
como ciencia positiva sufrió el influjo de algunas
corrientes intelectuales, pero también de ciertas
circunstancias políticas. Como ha señalado Stuart
Hughes t, lu révuelta contra el positivismo había
comenzaáo ya en la décaáa de 1890 y se extendió
rápidamente en el seno del pensamiento marxista.
Croce, incluso durante el corto período en que se
interesó por el marxismo, Io había entendido como
un método de interpretación histórica, en estrecha
conexión con la filosofía de FIegel; no como una
ciencia social general. Sorel, tras haberse colocado
inicialmente a-l lado de Bernstein en la controver-
sia sobre el <<revisionismo>> 2, concibió posterior-
mente al marxismo como la teoría de1 sindicalis-
mo revolucionario 3, sustentando siempre esta po-

4t
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sición con cierta coherenci i [ ]' Ma*ismo con*a sociologla 4J

ta ob¡a de Be¡nstein "" .i; ?r.n1:,:9::9: !n i ad"-a. de las inftuencias intelectuates (diversas

mX.tS"*ii:1f1"."".it*f*];Ti;:*:i:ffi§".:,.:'X,%H:HX:i:3iff lÍ.J*lf j;
a que los socialistas 4...r.o.?"".""i ri".#::ft;': la comprensidn hermenéutica aJU lri",*i"; Ll"
daderamente efectivo» en á
er énrasis sobre ros .,.^."13i*]lJrdjJj:lli ftrT::,?-r',1" "i;le"';!;";:i:',,r:*;rr:¿Xlismo. Sorel siempre ¡; hÁ; ;;;;--:;; ce v Ge-ntile), estos autores se vieron profunda-
.qg".ttql crltico r'especto á. L ¡á". á.1"" i".íiü mente afectados por los aconteci-i."t"r polrii.o".
bilidad histó¡icr, y áef.ndl. q"" J ""-a-d;;;; 

La revolución rusa habla mosffado cómá un pe-
antes que nada :una doctrina riorul, qr" i;;;;; queño partido revolucionario, armado con la t'eo-
al mu¡do <<una nueva forma de ¡;á* ,"¿áii", ría marxista, podla intervenir decisivamente en po-
actos humanos» o, pat-a uúlizar i"r"t¿"-i""" J" lítica, cambiando el curso de los acontecimientás;
Nietzsche, <<una ttasvaloración de todos los valo- mient¡as que el fracaso de la clase obrera de Euró-
res»; el socialismo <<se enfrenta,al ro"á"-t""giJ. pa Occidental en, sus intentos de poner en pie unacomo un advetsario irreconciliable, u-."urááái. ) Pe:pe-ctiva _revolucionaria en el-pertodo !,re si-col yn? catástrofe mo¡al en mayor'grado qrr. rná- guió,al fin de la guerra o durante los .ños io les
terial>> a. Este énfasis en el aspecto lrácticá, revo- enseñaba una lecáón ."-";".t., , .rb;;; á""-i;lucionario, del- pensamiento d; M";;;;-;;-üiá concjencia tevolucionatir,-Zi.r""r¿, .., .rná -i-:?:1:*tí"ri"P de la respuesta de l.enin aI ..¡evÑo- épción activista del marxismo, tenfa que.*l.roo-
nlsmo» y. al conjunto de Ia tendencia ciencista , ducída entre Ia clase obrera desde f".iu. B1 ,"."i-evotucionista del marxismo alemán. pero eI actí_ so de los_movimientos nazi y fascista y I; i".d;;vismo de Lenin era directamerte p.trii"á, ." pi.- de Ia _resistencia "tr.ru ,otá .i." 1."'pr"".á"""i:ocupación era cambiar el mundo,'y rro "aot""f,io 

ficar la opinión ds s". ;;;;;"eo y perigrosotar con profundidad el mundo o j Ár""iil;.:-- .rp.r* .l' a..r..Ji"lr-polr,,a"ü' ¿. la concienciaLa concepción del marxismo ."-"- i,at."r¡, rü¿i.," .""" lJ;l;* áb'"#;.ntre algunas ca-crltica»> o <<filosofía de ta otaxis» 
"."pó ;;;"rpJ p* á. ir..rl*. .'1#i'.#;[ira apuatado Bem_predominante entre la 

".i.""u"iá" 
- á.--["ioilil I..i,,), o Iu ..rr,riJá, i'"."TáuiJ sociarismo. A lamarxistas de Ia posguerá, ."p.."a"a""!á.Ei.i- ,*,íá" ¿"i.á. ááñ.1üJ#Ji.ienros pranreabansas maneras en Ia obra de Korjch, Lukács, G¡amsc¡ ,,r"'rro" pr"bl.;r;-;;;"""iirji"- mi.ir.on duran_y los filósofos del rnstituto a"-rí"""t!""io"-§o.iJ i. iá a¿"r¿, de t9j0 álgroo" d. los miembros dede Frankrurt (sobre todo, H""r.h.ñ;r";-ü;;;;.; , i; ;;.i;¿ F,;l#:É;;estigaciones tle_
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varon a nuevas divergencias
de la teoría social marxista.

). Marxismo contra sociología

nor el proletariado, áada su posición en la socie-

'a^a.-É, concepción verdadéra viene formulada

iláo"ut y sistem áticanente por la teoría marxista,
.,lre apa1:ece como algo coextensivo con }a concien-

li^ aá clase del proletariado. Pero como la con-

á"n iu concreta de los obreros reviste formas muy
diversas, no es previamente revolucionaria y no

il.orpo.u, salvo 
-en 

casos aislados, la concepción

ÁurÁ"ru de la historia, Lukács tuvo que hacer una

d.istinción entre la conciencia «psicológit?" con-

creta y una <<conciencia racional imputada>> que
..rrirráldria a la 'teoría marxista. Sin embargo, esta

tirru de <<imputación>> es propia de los intelectua-
i"r, ¿. los plntadores *uitiitut; de aquí que el

rnarxismo sea, después de todo, una interpreta-
iid" particular de la historia que ha de tratar de

fundámentar su validez de forma racional o em-

oíúca frente a otras concepciones, si no quiere
iimitarse a afirmar dogmáticamente su superiorl
Á^d a partir del pottoludo de que responde al
.,prrto-de vista de la clase obreta>>,--C.9Ao h.emos

,rirto, la cuestión de la relación eñtre la teoría
áur*iStu de la clase obrera en Ia sociedad capita-
lista y el desarrollo concreto, empírico, de las or-
sanizáciones obreras y de la conciencia política de
íu .hr. obrera ha sido un elemento crucial en los
áebates del siglo xx sobre el marxismo- Sin embar- .

go, Lukács nunca planteó de modo real este pro-
blema 8.

La concepción gramsciana del marxismo y de
sus relacionés con la sociología se asemeia en mu-
chos aspectos a la de LukácJ. Gramsci también la

sociología ma¡xista

el enjuiciamiento

45

en

El marxismo de Lukács, tal y como se forrnu-
laba en los ensayos áe Historia y coruciencia de
clase s y en posteriores desarrollos de sus ideas
(a pesar de posteriores rectificaciones sobre algu-
nos purrtos) 6, mostraba la influencia de la mayor
parte de estos factores. Tenía como base dos ideas
centrales. La primera: que la verdad histórica pue-
de ser descubierta mediante una investigación ra-
cional del proceso histórico, y nó mediante estu-
dios empíricos o sociológicos. Esta oposición enme
sociologíu y marxismo (caracterizado por el mé-
todo dialéctico) se expresaba con toda claridad
en Ia critica al manual de Bujarin, en la que Lukács
se refiere a \a <<falsa metodología>> de Bujarin, a
su <(concepción del marxismo como una 'sociología
general'>>, 1r coritinúa diciendo:

<<...Como consecuericia necesaúa de semejante actitud
ciencista, Ia sociología no'puede quedar limitada a puro
método, sino que se convierte en una ciencia indepenáien-
te, con fines propios. La áialéctica puede prescindir de
semejantes exigencias de independencia sustantiva; su
reino es el de la totalidad del proceso histórico, cuyos
momentos individuales, co,ncretos, irrepetibles, r",r.lun
precisamente su esencia dialéctica en sus diferencias cua-
litativas y en las transformaciones continuas de su es-
tryctur4 objetiva. El campo de la dialéctica es 7a to,ta-
li¿la:d>> 7 

.

La otta idea fundamental es que en la época
del capitalismo la percepción adecr¡ada o ,erjade-
ra del proceso histórico sólo puede ser alcanzada
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fo5mu{ con sTae craridad ."*"":;:ffJ;"':!i,.l:",":#I::"":;:.."" ri,,i,"ao,,." o Isobre eI manual de Buiarin 
; te!1os 

*. se lmitó a formular cdticas muy genera_
. «...¿Qué signiEca la afrmación de que Ia Glo..fi, ¡^; Jes,,, 

trataldo de demostrar q". l" """á"!á-rrlb R"Tj:-* "i; Ñ;üñ;";é;; ñ]r;"|1 -,i"."#"fl:; habla podido enunciar 
"."auaá'u" ..i.y.",, ú;; ;;:ga' ¿vna c¡mqa de la oollric¿ y una historiogra fl , g:teoa9 qxe se encuentfa en cualquier discusión ctl-

i!:iisf;i"::':¿"ti"'."i::tÉ.dl:: el$i"*r*1i g""* h:n*f*T:,;,T:t#.J.,#:ti".jiempíricos sob¡e el arte de'ta 
. 
politica " ""¡r-"-.a"*""iiii, i1li*ro y 

"o'.i.drd il" q". 
-ául¿n 

habrla de
tá.xi#.11"'T.'"JffiTa i:*:Lfü "**i*§: illl,;;*"á ;;; dJ ñ,i:;"#, .o,,,,,o .,, ru"
::"r":"_!?.::4 positivista) de los hechos .-o"ial.", e, ¿-- conrovetslas sobre el carácter de Ia sociologfa),de la política y de la historia: con otras pJ;t;;; ""lj 

argumentando que <<con Ia extensió" d. l;;?;una filosofla en embrión? ,ñ. r"..""-.¿á r"- ";?"-üü tíJos de -rrl. y ." iig"rá"i"Jj"i", con Ia vidade convertirse en algo semdante." u Á.r"rii # i;;i;: inrima (económi'..-p""á,iii""iál Ir" p"opir. -r-ffi'; ;.'1""ffi;'i?:?uk ",fóo:fi,,:i1;:"* A:;l i:I": íi.*,:1 n.9..*".0."" fl eue el sentimiento popurar
1:f q. un sistema ElosóEco preconcebi¿", .i ili-.írii., tf 9*.raqru. gera de. set mecánico y .rrr"á 1esmo evoluoonista, conh¿ el que la sociologla É;i,";. i decr, producido por el condicionamiento de facio-pero sólo de modo parcial... [L" 

""a"r"giui'"i ;;;;; res ambientares , ","* ;;.r;;;; ), pata conver._ta tentativa de derivar 'exoerir,¡ol¡f ¡ne;¡i ti"'i.y*'ll tirse en conscienL y *iti-r-rll""'
;*:¿]*"1E.ll :,X'¿1io.ipi",;;. üit"Iii. á"1H '-ñ 

propósito r,í¿"-*lár ie Gramsci era pre_
evorucionismo wurgar es ,, ,*,'\l\i *¿iJi"T*:; El ,*tar uI;*"t";;;ili,"á álr].pa¿" fitosófica.

;*{itx,;:i'dffii.'"i""i"*,m{i]";¿rxi: ii.""q:i:t#T::it'á"J#tr".".,t "JjSaTjdad en cualidad. TaI sarto """r"J"1-",I;;.;"r.ijl'i1 'autosufiáentel, q"; .#ri#:" sr todos los ele-
fl,111i?i'.#,ii:1,!L'"*,"dr;"p1r""t;;;,.;"#il "J 

*#IilT..i""":fd+,:"JHñ,#;TJtr;

;d:trHT:?f ff"mr:i1i:s=,fli*ri:#jju,#,¿k;ir#,t;ilnl'ru*:.:
d*Ji'i''"rrlx"'##"idE*T¿?i:s-f,*urT*rf ¡".m*,***}*propias de Ia sociologla "moderná, 

en Io" qr. mosi | ün iivergentes del pensamiento del propio Marx
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(fue qwizá en este sentido en el que M-1x declaróf
que <<no era marxista»), puede ser útil hacer uni
.t-"rrtrrio general. Ahora es mucho más dudosol
que en los tiémpos en que Gramsci escribía gue eli
áarxismo preda ser éapuz de llevar a. cabo sui

g;áai"ru áiri¿t de práporcionar los elementosi
intelectuales y culturales necesarios para una nue'
va civilización. En los países socialistas dond" gli
marxismo es la ideologí^ oficial, parece que se le:

acepta en el meior de los casos 
-a regaiadientes,,

muy lejos del entusiasmo que debería provocar i

una nueva perspectiva moral; y la vida práctica'
en sociedad parece someterse a1 mismo tipo 4. "l:lores (centrados en las condiciones materiales de

vida, carrera y ocio) que rigen en las sociedades oc',
cidentales. Además, fortuitamente o no, el mar'i
xismo ha dado lugar en muchos países socialistasl
a una opresión política y un empobrecimiento cul'
tural qüe trponen, pña muchos obsetvadores, un
declivé notabl. respecto del gtado de civilización
que habla sido alcarrtzaáo previamente- Así pues,
p.t".. más plausible'défender que ha sido el <<so-

liulir*or, 
"n 

sus diversas formas, más que el <<mar-

xismo>> como filosofía total, el que ha engendrado,
hasta ahota, los elementos de una nueva civiliza',
ción.

). Marxismo contra sociología

cíón13. En la obra de Korsch, quien también co-

men:7ó presentando al marxismo como filosofía
--á¿ módo muy parecido a Lukác5- 14, al defen-
der que el marxismo como fllosofía materialista
erula expresión teórica del proletariado revolucio-
flario, del mismo modo que el idealismo alemán
lo habia sido de la burguesía revolucionaria ", lu
sociología y los elementos sociológicos del mar-
xismo fueron adquiriendo gradualmente una im-
portanci a mayot En un ensayo de L937 16, Korsch
Lxaminaba 7a <<relación entre el marxismo y el
pensamiento sociológico moderno>>. Sin embargo,
irrr .rt rápido rechazo de Comte y :utaa catacteri-
zactón de la <<sociología de los siglos xrx y ><>(

que com enzí con Comte y fue propagada por Mill
1i Spencer» como una <<reacción contra el socia-
iir-o moderno»>, apenas se ocupaba de ningún
estudio sociológico moderno. Se limitaba a formu-
lar cuatro principios básicos del marxismo como
«la ciencia social genuina de nuestro tiempo>> y
como instrumento práctico de la lucha de la clase
obrera: 1) eI principio de especificacián históri-
ca (<<Marx comprende todos los hechos sociales
en el rnarco de una época histórica específica>>);
2) el principio de aplicación concreta (que parece
referirse a la base empírica de \a crítica marxista

Aunque Gramsci deseaba establecer un rígida de la fam
separación entre el marxismo como cosmovisjón y¡ dad, etc.);

de la familia burguesa, las relaciones de propie-
1) el principio de cambio revolucio-

49

la-sociologla como cienci¿ social, no negó todo va-i nario, en conttaposición a las teotlas evolucionis-
lor a ésta-como «compilación emplric¿ de obsewa. i tas, y 4) el pdncipio de la práctica revolucionaria,
ciones prácticaso qrre, como eitadlstica, podda, es decir, la tentativa de descr¡brir pot medio
ofrecer,^ por ejemplL, una base para la planifica-¡del análisis y la crTtica lás tendencias principa-

' Bottómóre, 4
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hH,lF:"".:*#iÍl l§:ituo.Jf':i'lT:"::f il.,,?it,?.?fJi ff :g;"i;1,?ir:x":":H:
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;31#;i":ui;,'¿*;" i::-"kl,:_;;,#':il ;::'.? flxix#:ii 5!Hi:H#;,ni",i",*1Íi;
paciones f"rj¿"-.",r'lrái.'':Í""i: de las pteocu' I social marxista estribaba ;-.l*Li; A;-n"'i;
años at¡ás: flrosóficas de suincei sociología .""-i"" J ,i"r.-, t" i].luaor"" .o.i"_

i les como r¡n teffeno que puede ser investigado au-
«En.la posterior evolución del marxism. -, ^-,-^,-,-l 

,ó';"-;;,;;;.;"""ü;",,?'"il;'ffffi:i:
mátet¡alista cltico qu_e Marx habla .tiú"ir'a"' #".?:i:l Puede entenderse sin un análisis previo de Ia eco.mente""rue conve¡tido 

"" ""'"'¿T:#.Ifñi+*T#l )i^r^;",u,!o,f iÍi!,í'.'i,;X ,X,;*f,;:fif'!i:
íif1'1"'ffl"':'J'¿x:"lrui{.*r-ral,ur" }4" á,I*',lJr nomia potítica.1s. e"tu ,"g.,á.iiá.;0,, h, ..goido

f,t+fi{'Hif,}.!{'i":"f*iff;itr}ári","*.,#¡ H!*.ffi,":,"."".#;:t"SffiTJir;*i,*{*
oe u¡a r¡terp¡etáción filosófica g"n."i d"i-,,r,iJ"1il]"'". Ia teotía marxista de la sociedad de,rn modo mrl.,

- E1d caprturo finar resumía asr sus concepi f,r:lfj:¿:.:""fit?HrJffi j:U?mn"*
crones: " I el síglo xx o los q". p"di.r"n áer]Jr"." d. los cam_

,,:'i;::i:X:i Ht#.T:"L*'i, T:,",*ri:T.-" -fi*ó,,." 3iX'..'1?ilt"lTffiTH[ffi;#,'i"'ii::[1.Í;
un méiodo "¡"'irrü.t"piiJi",1 3:"::,,::::'"-!*::,_Ti y los axstromarxistas. De hecÉo, Korsch ,,o ha.e

ñ.lry#_lü.":ttir*tff?lsfl f:,t1,:,"."," ".[] 
i#,'."1: f:rHr :"'¿Lt?"l?ffi"i l":H]]
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terÍrática », pareciendo orientarse hacia una visió¡f p¡irner encuentro giró en torno a Marxisn and
61osófica de la sociedad de características más per.[ ?bilosophy 2 ( Maixisno y fitosofía), rrabaio de
sonales y subjetivas. En unas notas prepatadasl Korsch que estaba próximo a publicarse. 

' 
Este

para una gira de confe¡encias por EuroPa en 1950,1 libro y Ia obra de Lukács H istorii y conciencia de
que cirorlaron multicopiadas bajo el título del clase se convirtie¡on en el mejor- acicate dentro
<<Diez tesis actuales sobre el marxismo>>-2r, seña.[ ¿el pensamiento marxista para á desarrollo de una
Iába:: «Carece ya de sentido plantear el problernal forma específica de marxlsmo, distinta tanto de
de hasta qué punto la teo¡la de Marx y Engels esl la doctrina metaflsíca oficial conocida.como <{ma-
todavla váLiáa teóricamente y susceptible de apli.l ¡erialismo dialéctico>> o <<marxismo-leninismo>>,
cación práctica. Todos los inientos á. r.str,.rrri hl cuanto de la ciencia social positivista (a pesar dá
totalidad de la ieoría marxista en su función dil qu" ., Ios primeros años una parte de los colabo-
teorl¿ de la revolución social de la clase obreni iado¡e" de^l Instituto 

-Grünbetg, 
lVittfogel,

son ahota utoplas reaccionarias». Y de ahí pasabai Grossman 
-segulan 

teníendo uná olientación
a formular 1o que estimaba ser el primer paso eni más positivista).-Ccmo ha señalado Lichtheim, <<1o

Ia <<reconsttucción de una teofla y una práctical. que vemos aqul no es tafrto un teencuentfo con el
¡evolucionarias>>, Este deseo de una nueva teo) núcleo auténiico del marismo, cuanto el resurgir
¡la revolucionaria y de una nueva actividad pollticr,f d. .,ou tradición filosófica que puede denominarL,
sin embargo, ylaraor,a envuelto en un esquema teó' con toda razón, hegeliana>>-a - '
rico que proporcione (como lo hacla el marxismo)l Las figuras más influyentes del Instituto de
:una teotl^ sistemática de la sociedad o una cosmGl Frankfurt 

-Horkheimer, 
Adorno y Marcuse-

visión filosófica general; al parecer, ha de brotarl volvieron a ocuparse de los mismos problemas que
simplemente del ;uicio moral o frlosófico indivif los jóvenes hegelianos de 1840. Ante todo, su-
dual (caprichoso, en sentido hegeliano), de una! brayaban la importancia del elemento subjetivo en
lectura puramente subjetiva de la historia humana,[ [a actividad práctica, conferían mayor autonomla y

Desde este punto de vista, la evolución del pen.l signiÉcación a la superestructura cultural y dedica-
samíento de I(otsch sigue un camino paralelo a laf ban su esfuerzo a la elaboración de una especie
de algunos pensadores telacionados con el Institu.[ de «crltica crltica>>, como la que Marx habla pues-
to de Frankfurt, que también hablan partido del to en la picota. Sin duda, existlan diferencial con-
un punto de vista semejante. De hecho, Kotschl siderables entre la situación de 1840 y 1a de 193O-
Darticipó en Ia .<Primera semana de trabaio mar_.1 Desde entonces habían surgido numerosas corrien-
xista>> en L922, de donde sutgió el Instinrto del tes intelectuales basadas en el hegelianismo, desde
F¡ankfurt. Gran parte de las discusiones de estef el cual criticaban al positivismol sobre todo, se
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habían dado numerosos cambios económicos y po.Iíticos 

-especialmente 
el d.rurroll"-á.i;ister¡¿

político y social de la URSS y el asc."ro d.l f.r:cismo-- que planteaban ,r.ío, problemas 2 Ia

:,.-1.:::l crítica. l:1" buy g., lema que une deci.sivamenre a los fitósofos f*"i.f;ü;;r1;"":::
,ióJ"^r: hegelianos: la ausencia de ra crase obrera.
'X:.:: I1bía superado ? lo, jóvenes lr.g"iirnos alformular una fiiosofía d:- l; ;;;;;;,;#iil#H]icepción d.e la actividad práctico'_ctítica 

" ;r;;lde su descubrimiento a.r j."tetariJo:;; f.rerzalmateúal de Ia vida social-, en Ia d; i; ;Htdrdirevo]ucioi:aria y ra crítica teórica' 
"rtrbu.r","";'ñ:ibían de esrar, unidas. Los pensadores d.'F;;L-:furt se encontraban 

""" .*á sítuación .n ra quei,a clase obrera había {";ááo, " ;i ;;;; así toícreíatt eilos, de ser r".ro,,r.ionaria. Desde .rr; .";:,vicción tuvieron de ,dírigirse a una ncción pr.-imarxisia de Ia actividaci irvciuci""r*_, #t ;;;esia aoar-ecíc como p;:odi_rcto de L ;.;;;;ü.r, .rí_¡tica>> revoluci onarii. El veráad.;; ;i;;.;'il*"iorienración sólo se hacía ;r;lr"J;;;.;;.-.,;f
estos últir',:os años, en ,os útrtimos 

"u.rlár-á. ^trr-i
cuse así como en los trabaios de una ;;;;;;;i
*:^,:,::.:s p en s a dor e s,; ;; ; ;, ;;fi; .,5"'u 

j,, 
"r 

* d. i

<<El estudio d5 la socied ad tenía que ser una cienciacapaz de hallar leyes sociales de variáez anároga a Ia delas leves natura-Ies v flsicas.-r" p-r1"ü.á il:i;i'especial-mente en Io referente al carnbio.:q,J.;t-;.r'u'iJ.iul, 
eue_daba estrangulada por ra i""áubilidad. La sociedad ve-nía pensada como t¡, e¡te g"s"."áa" n". r; raciona-Ies dotadas de necesidad .¿riri.r... Er rechazó positivistadela metafísica-.. se unía ar "".irrá^i.-ir"áIií."cia hu_mana de altera! y reorg anizar il";;;r.*r"i'"'J sociaresde acuerdo con la.-volunüJ ,u.i"rrr\>>24.

, l:.", a-pesa.r de que la ctítica filosófica del po_sitívismo fue siemp-rá .rm constante fundamental,no agotaba toda tJlabor del fnstit.rto, ."ya mayorparte exploraba nueva, orr.rtio;;; d.' iirlá".,rnciafundamentat para.I d"'áriáii;; h #il socialmarxisra. Esto se-aplica rnuy especialm";;" al in_tento de integrar la-psicolojí, y Lf pri."árraliri, .r,el marco teóiico márxista I a'* "r;;-;;; tipo d.conocimientos para analizaí'"t-"rr..ro l"!..,, rba_dc¡ fenónleno á.1 fr..ir;;.^
El trabaio en :rr.": campos se llevó a cabo bajaIa influencia de Erícrr p.áL*, quien esruvo rera-cionado con el rnstiruto a.ra. .i ."ii""il de losaños 30 hasta 1939, en que se separó de éI, fun_clarnentalmente a causa d. ,, decreciente radica-Iisr,o. En el orirner 

",:*.i"-de ra revista der rns-rirutc, zeits;h.r;¡; ¡;;'--§iz;gtforscbttns (Le32),Frorni¡ publicó 
}n, en-say" ,áUá .,gl *ároio y lu,tareas de una nsicología social 

"Á"litir;r, 
,.1 

"; ffi:de defen,tía qle .t p;i;";;;iisis (a,rnque en forma

rc 7a sociolog ia comtiana
dían aplicarse también a

en términos tales que po_
otras teorías.

Frankftirtr> de '- 
.vu Lvra aúr 1\r-bullcla oei

parfi,e. 
.la posguerra' de ia que paso , o"r-i

La críúcu d9 _la sociología rcaltzaáapor ios filó.sofos de Frankfurt fue-;il. todo i;áir.;ra, po'medio de la *ítica a.l p"riti,rir*á, -;;ü;" 
Mar_cuse en Razón y r€ooruciZ* rer:hazase explícitalxen-
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revisada) podía enriquecer la concepción marxista
áe la naturaleza. Lt:umarra y contribuir a la tarea de
proporcionar una más exacta descripción de las
relaciones entre la base económica de la sociedad
y la superestructura ideológica. En un estudio pu-
blicado posteriorrnente acetca de la evolución de
la personalidad en la sociedad moderna, el autori-
tarismo y la psicología del nazisrno, Fromm dibu-
jaba en un apéndice su teoría del <<car ácter social>>,
y resr-rmía así sus ideas:

<.Las {uerzas económicas son eficaces, pero han de ser
entendidas como condiciones objetivas, no como motiva-
ciones psicológicas; las Íuerzas p.sico,lógicas actúan, p,ero
han de ser entendidas como algo históricarnente corrdi-
cíonado; las ideas influyen, p".o"hu., de ser.oÁfr"rrdidu,
corno enra.ízadas en la totalidad de la estructur; caracte-
rial de los miembros de un grupo social... En otras pa-
labras, las condiciones socialei influyen en los fenómerios
ideológicos por medio del carácter; el carácter, por su
parte, no es el ¡esultado de una adaptación pasiva a las
condiciones sociales, sino el producto de una adaptación
dinámica en base a elementos que o-bien son bió,lógica-
mente inherentes a la naturaleza humana o bien se han
convertido en inherentes a ella como resultado de 7a

evolución histórica>> 2ó.

pendencil :t <<particultrmente-cierta para el fac-
ior económico y srl evolución, la cual, aun depen-
diendo de condiciones obietivas, tales como las
fueruas productivas naturales, la técnica y los fac-
tores geográficos, se lleva a cabo según sus pro-
oias leyes>> 27. Sin embargo, los temas de estudio
á"1 fnstituto fueron, cada vez rnás, de catácter
filosófico, especialmente tras la vuelta a Alemania
en L949. Los autores de la <<teoría crítica>> se

ocupaban ahota de criticar la cultura de masas,
los aspectos negativos, a su juicio, del racionalis-
mo de la Ilustr ación, el predominio intelectual del
pensamiento científicc y tecnológico. En gran me-
'dida, sus ideas confluían en la crítica general al
positivismo, haciendo r-esurgir los debates meto-
áológicos de finales del xrx e introduciendo nue-
vas cuestiones, especialmente procedentes de la
filosofía lingüísti ca'8 . Al tiempo, abandonaron
toda relación significativa con la te'oría marxista.
Este desarrollo íntelectual se percibe con mayor
nitidez en los escritos de Marcuse y de aquellos
otros 

-fundamentalmente 
Ffabermas y §7ell-

mer- que pueden ser considerados como la últi-
ma generación de la Escuela de Frankfurt antes
de su virtual disolución a fines de los años 60.

En One-Dimensional Man tEl hornbre unidi-
rnensiondl I » , Marcuse mantenía la tesis de que
en las sociedades industriales avanzadas el progre-
so de la cienci a y de la técnica se ha convertido en
un nuevo modo de clominación, en un sistema de
control social gue , aL rcalizar la integración social
y crrltural de la clase obrera en la sociedad, ha eli-

La obra de Fromm tenía una orientación más
empírica y positivista que 7a de muchos otros
rniembros del Instituto; particularmente, cuando
reconocía ,que las fuerzas económicas, psicológi-
cas e ideológicas de la sociedad, aun siendo intér-
{ependientes, tenían un cierto grado de indepen-
dencia. En relación con ello, escribía que esta inde-
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rninado cualquier fuetza
cabo un cambio histórico
tipo de sociedad:

La sociología t3
L

marxista Marxismo contra sociología 59

Y concluye: <<La teoría ctítica de la sociedr¡ [

:1i::. "d" 
conceptos ege p.r.du, ú;; ;i";ü i

<<La teoría crítica de la sociedad Ies decir, el marxismolse vio influida, en sus orígenes, p* i, p*ilárd. H:Jzas reales... 9ue, dentro" de lr- ro.;"did .rirbl".idu semovían (o podían ser empujadas ;;;;;.)"h;i" la rea-Lízación de lnstituciones ;r; ;;"nares y ribres medianteIa abolición de lrr ""irt."i;r;-;". ." rruuir.r-convertidoen obstácu]os para el_progreso. -Tales .;;; br-Ii,,i"rrr",empíricos de Ia teoríá...lsi" 7a existencia áe aqueilasfuerzas, Ia crítica de Ia r".i"Juá-..*;*r'J.#; váüda vhasta racional, pero se mosrraría incapaz a" ,rri,]Iii-.iracionaliclad en términos a. pr¿.ii., lrii.¿.i.r.J -'

entre eI presentu y su 
-futuio; 

uho 
-fr*.iprome_

sas, atr no colrseguir éxitos habrá- áe;;;;.g ativay así permanecit.á>>30. Lo que aquí se revela esla testaruda irnplicación a. Érr" ccncrero <<teóricocrítico>> con .rna interpreración ,"b;.;i;u'y arbi_traria de Ia historia q"i" pr.scinde á. ,o¿u cone_xión con un movimiJnto social 
" .o, 

-ii' 
,orpr,,

llór" accesible a todos y dotado d. io, criteriosconfornre a ,os_ que puedán ,er juzgadas # #::maciones. fgualmentL aparece un abandono defi-nitivo de cuanro pudierá nr*urr" ,;;;;;*xista,pues elimina dos elementos i*p".r.1rraitt., delpe,samienro irrarxisra: eI .orr..ipt; á. il-ri*iificación fundamenral, .,plgr.uisra» de la evolu_
9ión del sistema. económi.o,"*.r5, especialmente dela economía capitarista;-ylr-ia.a de ra crase obre-

ra como fuerua revolucionaria, agente histórico
único,¡>ortador de una nueva foril, áe civiriza-
cíó4r, Del mismo modo, ranto }fabermas cotno
§Tellmer se apattat del'marxismo con su teoría
de que la importancia de las .lur"r- ro.id., ha
disminuido decisivamente o es una magnitud des-
rleciab]¡ en las sociedades capitalirlur?"rempo_
ráneas "; con su énfasis sobre la superestructura
cultural entendida como el te*eno ilu bur. eco-
nómica ha dejado de serro) en donde rráb.a, i.
desarrollarse lgt cambios radicales ; quiz,á, sobre
todo, con su crítica general de lo ó.-';;;rid".urr,con_razó', residuos positivistas entla misma obtá
cle Marx, los cuales,^en sll opinión, invaliclan suspretensiones de ser un camino pata er estudio de
la sociedad humana.

. Dos 
-rasgos generales pueden destacarse en el

desa"*ollo de un marxisrno firosófico 
"p.r.tto u lu

sociología. EI _prirnero -r,ás 
pur"r.ru ?" u obra

tardía de la Eicrela de Fran!qf11¡¡- 
", in vuelta

o.y^ enlnarque intelectual pre-marxista, err el sen-
tido de_ _que se Jralla qár- próxímo a FIegel que a
Marx. Y como ha señaladó Uchtheim, .,Ii .u.-o,
en Ia cuenta de_ que el- pensamiento áontemporá_
neo reproduce 7a problém ática de una situación
histórica anterior es decir, aqueila a" a""ae slrr-gió eJ marxismo*, tenemos k.r..Jr. u 

- 
u.,por.,

que se clebe a q:ue la relación entre tearía y ptác_
tica se ha convertido de nuevo eri un prábl"*,
idéntico aL que represen taba pata ror rág.ridores
$e Hgsel en 1 B4o;32. M. o"rp^"á a"ip.L-ü"*a clela relación e,tre teoría y práctica en .I capítulo

rea-l capaz de llevar a
radical hacta un nuevo
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un tipo más estable de capitalismo del bienestar
no igualitario, tras 1945, los pensadores que que-
rlan seguir manteniendo la esperattza revoluciona-
ria en una transición del capitalismo al socialismo
se vieron impulsados a adoptar una interpretación
diferente del marxismo: una interpretación que
otorgaba la mayor import ancia a los elementos sub-
jetivos 

-la 
conciencia y el compromiso revolu-

cionarios- en la actividad práctica. Sin duda, se-
mejante interpretación podía revestir formas di-
versas: Lukács, Gramsci y Korsch al inicio de los
años 20 veían la conciencia revolucionaria encar-
naáa en el Partido Comunista, mientras que los
filósofos frankfurtianos la consideraban ante todo
como un atributo de los intelectuales marxistas.
Pero en ambos casos, y en otros que sólo se dife-
renciaban de éstos en cuestiones de matiz, habia
una misma afirmación sobre la posesión de un
punto de vista privilegiado sobre la verdad hist&
rica que se oponía a las descripciones meramente
empíricas, sociológicas de los hechos históticos con
toda su embarazosa fealdad.

El segundo aspecto, muy curioso, de la evolu-
ción del marxisrno filosófico ha sido gue, pese a

haberse iniciado como una crítica rnarxista de la
sociología, se ha. despegado ptogresivamente de al-
gunas de las ideas fundamentales (y más influyen-
tes) de la teoría rnarxista y, al tiernpo, se ha apro-
>rirnado a los corrceptos y métodos propios de al-
sunas modalidades sociológicas recientes. En un
sentido arnplio, se ha dado una confluencía del
marxismo fencmenológico con la sociología feno-
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próximo, pero parece adecuado en este momento
adelantar alguna de las cuestiones que surgen de Ia
exposición precedente. El desamollo de un mar-
xismo hegelianizado fue sobre todo una respuesta
a las incertidumbres sobre la fundamentación teó-
rica de la ptáctica revolucionaria en las condicio-
n_es pglíticas que aparecieron durante el siglo xx:
eI colapso de la socialdemocracia alemaia y la
II fnternacional al inicio de la Primera Guema
Mundial (1o que puede ser interpretado como con-
secuencia de su <<reformismo>>, y éste, a su vez)
como resultado de su versión evolucionista y cien-
cista del marxismo); el éxito, por el .ontraiio, d.e
la revolución rusa, gracias a 7as acciones de una
vanguardia revolucionaria; el evidente declive del
compromiso revolucionario de la clase obrera en
Europa Occidental y, en contrapaffida, el ascenso
de movimientos activistas de derechas; las decep-
ciones derivadas de la consolidación del régi*án
stalinista en la URSS (que se legitirn aba apllando
al marxismo corno <<teoría cientifrcarr) y de su ex-
tensión posterior a otros países de Europa Orien-
tal. De modo más general, podemos deóir que el
nrarxismo como teotía más o menos determinista
de Ia evolución social tenía eviclenterrrente un ma-
yat atractivo cuando el curso de los acontecimien-
tos parecía reaknente conducir hacia el socialisrno
,v poclja afirrnarse confiadamente que .<1a historia
está de nuestra parte>>. Pero .rrundo la corriente
,Je la historia adoptó un aspecro menos agradable,
con los regímenes totalitarios, fascistas o estalinis-
tas, o con eI establecimiento de 1o que parece ser

!t

f
t
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menologista y, en este proc.e:o, se ha f.erdido algoz específico. tlsil.rpai.objero sometido a cíticaen eI campo del peniamienio I" ;;;i;;." ahoraIos elementos poiitirrirrr, ., i;r-;;iu'J ,o.iul.r,,o las reorías, L*gr.ru, d. h ;;¿;;;:"E, Iu 
".-fera de la vida pía.tiii ü- ., uho,ri li .lsociedad,. tecnológica>>, 

""_ ..I .ufirárc*;.--S;"^*a,r'¿u, esosblancos de Ia crítica .ria" unidos, como Io esta-b:t :upitalismo / pensamiento burgués en Ia teo-
i : c; .y::*, da áy g". r. .t" ri J.;;?; oI i ri,,i rr'o(en cuan to <<razón i"rr**Jr;;i;; ;;"""i;?j:il:dominante de pensamiento engendrada por Ia so.ciedad tecnológi ca y, u ,o1.r, funcionu Lo*o ,nuídeología s u e -u.,ti"n. y r"tu" ;;;i;;';;rlilro.ior.,de dicha sociedad., !g .í". q" queda en absolutoclaro --como también i"I.ar, 1;1 áá de losjóvenes hegelianos- 

"r-.il.rtido ;;".# en queesta <<teotía crítica>> postmarxirt" p".á. "ser 
con-siderada oolíticam."r!-luái.d o revoluci onaria.En Ios añts 6p se d;; ;;; cierta confluencia, engran medida fortuira, v .r, :",;"i;;-.;;; co*a,con el radicalismo á"í Áorrimi.irr" 

- 
.ri]áirrrtil;

,F-.:"_:i:^lslSerzos han ia" Jiiigiá; ;;;:'todo ainterpretar el mundo, y "á;':ffiirá::=#T":comenzó como una docírina uctivisia;;;;.. haber
*i? $:;1,ü:""' p'-ui"l"'' en una contempta-

4. Teoúa y práctica

t

I
t

I

I
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La íáea de la unión entre la teoría y La práctica
ocupa un lugar clave en el pensamiento marxista.
Esta idea se originó en las dissusiones entre los
jóvenes hegelianos hacia 1840. Moy especialmente
apatecla en el libro que publicó en 1838 August
Cieszkowski con el título de Prolegomena zur His-
toriosopbie [Prolegórnenos a la bistoriosofía] t.
Ciezskowski defenáía que como los hombres, gra-
cias a la frlosofía hegeliana, ya lnabian alcanzado
el saber absoluto, el próximo paso en su evolución
no podría ser otro que la aplicación de ese saber
ala tatea de transformar el mundo:

<<La filosofía ha a\canzado un nivel tan clásico que ha
de trascenderse a sí misma y ceder el Imperio lJniversal a

otra.. . a la vida social práctica... En adelante, lo absolu-
rmente práctico, es decir, la acción social y Ia vida en

cmore, 5
65



66r I-a sociologla ma¡rishf 4. feotia y ptáctica 
67

i,.'"*l:d:.;;S:Í.pyl,--::jl ser y er pensar-_est¡n ¿.*.1 ^.,- ¿t h^.lr- ^-_,_.-r-
#t";,"".":"tqr::"1*T¿,:l 

ju:k-t jffi 
l+",irr*,[§]!?;#,,Jfi,Y:ui"1".,y:l:vroa soclal» z. -.*l 

nr. .tenía un,caráct, ,rrirr.""J-.ri;;á ti;;:
f"::Í:fs l!r:.: esta práctica 

"osa nu,l fr?;X,'.y;.1f'j§:t":1§*:::f"tiÍ'ill;
ififfiLi*já.¡1'*=,1:,-_i*T,:l:T'iil.;t,hl *ri,:"r.**#:.};iTfi::"Á;"3.r"JH,
L:"**{:,"'+í*itrí:"i!t*il***3§f q1;ri:iiiüt'í":i#ff §*ii:"r:s".x
:';i?:1;Fü:;5n"Ti:?":::**:rl:1itl;:::i?hx;l;tr1¿r,:*[Ér'Tl...jÍ

i;.lir:ltflt'eii'}J*:**fieTJ";'$lr*",***:táln1$*:i"'":d:
Iffi .,i+i:::ll{iffi ;:1.""-I:T#!p,r,"*,::"xJxj"""r.'""-#tr'#:,.x.?rtr

*t**'::::t*L:U;*f :*il.e*trf ***:t'i1"",'.'¡,:nrmÉ$:tr:,:"fu :
iri:.d:,*r;'.:Tfi :'t:atf "::,yffi ;:trlS::t"*:.¡ri:::,y*rri:*:"hii?#
*:pryry¡¡:;6:,,"e#?:#l*{*"':.i**5r:mxi:"ii;1",."hffi"l?;
en el cual los hombreí #,a"-"i,"pllpr;TJ,T.,111 ll!1: rr'á*"Jñ,á'Iia1i'"1'i,X",'tliHtflj3"
9'-T"t'" consciente y detiberado, É..;Éüil; fi, F_l-r-:J.¡1, 

."" t" q"..i ;'"i"llÉ)l"L"r*isra _comocontrol 
.racional sobre Ia "rr"r¿.rá,"i".üi.iá# 

individuo,o, .o-o pr"... ,." j"lJ." ¿. l"¡6.*lisu propia natarale¿a. '"I:'..", cuanto colectivo, eir cuanto p*i;¿" c"Á""i"illl
ri,E*^"'iü.,i'::'i"3f,tiffi,,,"..1.,r.r,':::l ñ""ffff';.0;::min*$i,,,.,A,:.d":,""?ti*r

irr.T,fo--1Éil*r?ilí."}:'ff *:ilffi :*#ff h':.-#1ft s:¿T"i.li:yr#"*:l:.xg'
enorme signiGcado práctico i r;rr;J fi"i:.H iipl,Tl'-Y1ry". = ": 

ui-li,'",¡¿¡*;;;;;*t:
{ ;;" ;;í;2"', *iiJí í! " !;



68 La sociología -"o,,,:T;. Teotl^ v ptáctic

c oaz áe auparse al puesro de supremo juez ds h | ,ehc.iones económicas, socíales y políticas, eierce

i*1a-""rrr?ilJ. ü,i;ilá;J;;¿"i. á ái ¿. ¿iti Llinfl".r,au sobre la t-eoría, planteando nuevos

;;;-ñ^il;;JrJ.;;;;.;.:idáa"" ¿. i"¿"' ül iiobl"** v cues.tionando algunas de l'",!11!::]-' n de la teotía'hombtes. I áones que constrtuyef,l o se deflva---nr 
üob"u de Marx, sin embargo, este concepro I Ei *r"-"o,,.t pro'bL-, d911 Paxis, de la rel¿-

de saber absoluto no tiene 
";ü&-;' 

i;:1";.áül ;¿" entre la té6tlavlaptáctica, ry nu5d5 rgsql-

somete a una lacerante ..fti., J"i ;"; ;. pü I i.rr. ud..oud.-e'té tan sólo desde el lado de la
oiitro""i6o, producto d.l int.1".Lá;ú";"-qdl tárír, .omo- si fuera una cuestiór susceptible de

;;édi;;;ií;.;;;;;;;;á;á;u-l,i'tá.i,i"il 'ál"aa" 
definitiva a^y"t* de determinados es-

Á.a" a"-i"*i"í)¡i-";.r"s-i-.-"á'á"*;;-f;.á'r;l fo.-u" g""ul"s 9.!1o;6fr9os,,:'pd'q": ":::'ii1;il;1}""o};;1uo6.'$i,;;;;;ffi ";;:l i'*.**I"ua" también desde el fúnto de vista de

traposición , ,.-Igrit .""""e.;A-y;;.¿"tági', I i prácúca, tomando tl t"tnl? y llevando a cab^o

i¿áÍ.-rrc ..*" -";;il;;;;pr"i é" a. 1" rofo I iár'."-bios,en la_ teorla -que el desarrollo de nue-

iná b^t á^ en eI análisis de los'modos materiales I vas fo¡mas de vida social pueda exigii, y otorgan-
á. p."á""áO", entorrces ,.".-Á qr. ..lJr" lr^ir l ¿. la, impotancia debida á la investigación empl-
qrrá prr.rao seÁejante orientación 'exig. .rr" ..h.1 rica de lá p¡opia praxis, es decir, dela intercone-
áár, tif.".".. eime teorla y práctica]Pues el .o.[ ,lo" soaal e hisl¿¿camente condicionada entre

nocimiento engendrado por-la-ciencia, lejos de serl una teotTd y una práctica'
.;;üil;;;, """1;n*¿;¿-;l.;i..tiui.;í .á; ¡;l Desde esu pdspectiva, el estudio realizado por
f""Á" i-iiÁ .t t. p".á.'I"n"iá;;;'.;;;; J.[ o.."rtan sobie loi crmbío" expedmentados por el
proporcionar segutos limientos pafa la p'ráctica I capitalismo- y _ottos tfabaios crlticos postetiof-es

Lco.i¡..ta,,. Asi"la praxis .J;; ;;;;.[;-¿;: I ,"; ,inves.igáciones perfáta ent. Iegltimas del

rinro. Deja d" ..r L.,u práctica social informada I problema le la praxis, aI .abandonar la pregtr.nta

lirt^tóri",enel sentiáod;;;;;ú"ia;l;l;l 'd. cómo Ia práét'c^ social ,puede enc,aia¡s1 d¡tr-
;;;.;;;i"-á;.;;;;¡; J;;dt"tá;;;ñp". tro de un co',ir.to sistema filósófico v al plantearse

"".iát"" 
q". ñr.. & la total comprensió; dé 1,l cómo_ puede desagollarse un sistema teórico,. 

_re-

"..J"1a1i*pl"..* t l"r-á.¡"", 
-p*r-il;.rt"* ; visabÉ empíricamente, que des.riba con exactitud

.f.á"j""tá áe acciones basadas^en el conocimiento y expliquá adecu-adamáte .las tendencias de la
p".-.ü y p*f"-¡bü ;6ñ;;;;;i;.;Ji"-;- iráctica social. Al propio tiempo. estos estudios

i,f"i." a. ia estructora 
"áa¿ 

y fá" ..á"i""i-i.",*l io..iturr otra c.esti6n, un problema-que ha.estado

ili.t¿"i.á.. Al propio ti.-p", tÁbie¡ ha de seña-I, en el centro de Ios debates sobte la- pr-axis- mar-

f"*. s." 1^ piárti.u, "l d¿";;ii" .;;;;,á-a. t^"f xista desde fines del xrx: a saber, el de la relación

I

I
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I

entre ciencia y ética. Todos aquellos intelectud., f

¡.d+..j.;+,ti+j_3;:il¡Xg.iltii:,iitn{#+ii;i,"T,:Í.Hi+#"#ffi $r,?"r:
i:*f..¿"xlix¿"':I':l.T,ffi"'ff;?;ff¿"1ijl i:ji:;"r'::.!,i¡r!eü'il,x. 

",:,Hi#"-::,'""JT
propio movimiento socialistá
,oria como un Droceso .,Jr:#ii:*íl"iiliil i**i:i";::TÍH.:i':":;::ilt::Tii'jroria como un. proceso estrictamente. causal, te.l ;;"";.;i;. .i,;.,ili¡Íli'i1l?r"111 también facto-
nlan que consideiar al movimiento =".irii'i, .t.ol ;;;"¿;fi;jJ,'i;oHj:!:: "T^tnvestisados y ge-
un fenómeno necesario y determinado. v a la transi. I ",." ":i::,,T-:^la locioloSía. Pero seme,ante pos-
l?jT.S:T,ffiT::l r"X.::.-"ado,y ata"*,il i"* ". ,i.i"ilá.,i#ü,a1iiiihiTiHj.,§ij.
estc bapaie. los immrrs.s ; i.'".:?-j"'",ltlPl'.:"t-':l :-n:S"-a"'" 'i lu"-já";;.:";1.r" y el sabetestc bagaje, los impulsos y los fines *o."1"" .u-l ;ril, 

: usLr§ror¡es eucas- y el sabet
recían íe-'sántid., ¡ir" párr',i.,-g;i,il,;;;;í. *l ;"#i,,"","#!:? ffiltüT:ifi.*i,*T"t:
iJ.T:i*# S"r ''.#|P:.',3"iÍ."j"k',.l:1T"-:yl ir*:t 9: * o":s!..'L"";]* #;,, meros acon-

4. Teoúa y práctica

tecnología social, éticamente neutia, basada ." trl ,a-i -- *4 ¡,r*e§v Lau§¿r¡' e§ oect, meros acon-

*$*¡'-E§kgfri#{*ttF¡ffiftLqr:d'rHt3btrr:i;{{S;lismo pueda aparecer como argo'superi"r d"rd. ,¡l t á. o":, po" ,rgr." f"ü;;";;.ft"rcia, eI des-punto de vista morar y, por tá.,toi.omo argo po, á."ollo.f."irro 
-aJi, ,lá. .1"^á-r'. a y porltica vaIo que merece Ia pena luchar. Pe¡o tal y,rxtaposi. acompañada ¿; l, áii}áj" aJ'i"rr', 

"*.¿ud -o-ció-n de ciencia, social y teoda ética no reiolvlai por ,d-á," superior.
sr sota, los problemas principales. Además se hacía AI otro i"a" aa espectro, los marxistas he_necesario investigar el modo en que una teofld gelianos ,."rr"1rur.r- r"".¿ii"i,Iirjl' ."tre hecho v
ffi::s'#iTJ".,,huT:1":'""H':3J*'L:ffi?§ i'i,L.a=t,.,";- v ¿-:.,.iñi;;;; ;;;;"".:
.i;";;;;;j.";;.ffi;";;;".;;-*ü;.'.H u v¡u¿ soc,á.r, mantenlan, conjo un."b;.t" q". iu
nomé.nico»); y,-Áa"-,úal'á,;á"'p;;;,;;l ;;;;":'Éf'§"?'. li,,Hi3:;r"mt',:Lf":Í f/realidad de una decisión moral y ru.ri.t"n.i, ái t¿n.Á.r,t obfetos y.iujetos; eI desarrono de suuna pluraridad de ideales morarés, habda que 

"u 
,rb." uL.u de la sociedad supone un aumento deplicar Ia fo¡ma en que poddan 

"".o1.r"... 
tá"1", ," piüfii** é,r.ü'; üi;;.::;';"s"mentación r,,ü,ii * ;"í,'3"ffiff:l'"',?rTil"".J,i;.::HflJ1Iffi;



forman un todo indisoluble; la toma de concien''

J;';;t;;" de su propia situación indica al mismo

#ñ;; tt, t ""iUr.i "l modo erl que deben de

obrar. En su versión rnarxista , tal concepción he'

;;li;" revestía características especiales: -e1. 
syie'

?;;'J;;;;i;., ,' suieto coléctivo' uña clase

rá.i"t,-rL ri"t"po qtle. eI pioceso de apropiación de

Llna mayor autoconcienci a venla a culminar en la

;;;i;;áia de clase del proletariado. Pero esta po.
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lo hace Hegel-al idealizar el Estado prusiano, bien
a la manera de Lukács cuando ideiliza la révolu-
ción rusa; en estas condiciones, ¿suál de estas in-
terpretaciones p,uede ser descartada sin recurrir a
aquel tipo de crítica, científrca y moral a la vü,
qüe Marx fue el primero en dirigir contra el sis-
l"mu hegeliano ?

No es mi intención proceder ahora un examen
a fondo de los problemas que plantea la teoría
ética marxista 8. Me limitaré a subrayar su Peso en
la sociol ogía marxista, y muY especialmente cómo
pudieran influir.sobre una concepción marxista de
ia rclación enme teoría y práctica social. A lo largo
de las discusiones que se iniciaron a fines del xrx,
se ha hecho caáa vez más patente la necesidad de
someter a ctítica, tanto ética como científica, al-
gunas de las proposiciones_fundamentales de la teo-
líu *ut*ista: sobre todo, las que se relacionan con
el desarrollo del movimiento obrero, sLl interven-
ción en la acciín política, y la naturaleza de la fase
de transición entie el capitalismo y el socialismo.
En-répetidas ocasiones, desde la época de Bern-
stein ñasta el presente, ha aparecido alguien dis-
puesto a declaiarse defensor del <<corazón revolu-
cionario» del marxismo contra el reformismo y eI
revisionismo. Sin embatgo, tal declaración carece
de sentido a mengs que vaya acompañada de un
análisis real de las fuerzas pollticas que actúan en
las formas concretas de la sociedad moderna (muy
especialmente la presencia o no de clases revolu-
cionarias, bien como realidades existentes o como
tendencias históricas) y de un fuicio a-cetca del

, .""tigul solventar todas las difi'

.Já¿"t qri" ,rrrg.t áq las relaciones en*e teoda

;;;;;i.i. en píi*.. lugar, iguala ;1, .*:"f]T
;5^ ;" i; l.*iiá.-, 

- 
a la n"gtt"r 1 positivist a' . 

La di'

i;;;; "r6ibr 
." que^ahora la inevitabilidad de

i;^;;A;.iot, históriia se concibe baio el ropaie

de una <<raz6náb;.ti.ru>), Y tro de modo naturalista'l

Á;;;t,-iát r"táu-".iót tobre 1os que se baui

la afrrmación de esa necesidad son mucho menosi

;;;;;iui"t- a. discusión v crítica gue en 1a con 
'

.et.ián positivista, pues son fruto de una percep"

;iil ;;picial de la'13gica histórica,.no de observa,

ciones empíriá. E;;;y diflcil decidir con fun,

damento entre-las posiciones divergentes acerca dei

f, i"i.rpretación á. lu historia si no existe unai

*lj-r-p;;ibiliárá ¿" p-roceder a alsún tipo 
-dt'

contrastación empírica. Finalmente, ha¿ Oye añ1,

dir que la posición h¡Seliana, con su lriSlSterrclá;

sobre lu poribiliáá á""nl.u.zar Ltr.- punto culmiJ

narrte en el .;;i;;.nt" d.l saber, á t.rt."Pjible
J" ; usada de modo particularmente dogmático

La rcalización del .,saÉer absoluto>> puede predi'

;;* á. cualquier proceso histórico, bien comc



74

caráctet <<progresista>> o <<liberador» de los rno-
vimientos y regímenes revolucionarios.

La idea de la revolución, en el pensamiento de
Marx y de los marxistas posteriores, constituye ob-
viamente el punto clave pana proceder a una dis-
cusión de las relaciones entre teoría y práctica, de
la <<actividad práctico-crítica>>; en consecuencia,
toda sociología marxista debería ocuparse ante
todo áel análisis del concepto y del estudio de las
experiencias históricas revolucionarias. Sin embar-
go, á pesar de la importancia del tema, han sido
pocos los pensadores marxistas que hayan contri-
buido críticamente y en profundidad a examinar
los procesos de cambio revolucionario del mundo
moderno. Como hemos visto, Korsch consideraba
que la idea de cambio revolucionario, opuesta a
las coocepciones evolucionistas, era uno de los
cuatro principios básicos de la sociología marxis-
ta. Una idea semejante expresaba Gramsci al cri-
ticar a Bujarin. Pero este postulado metodológico

-que 
concibe Ia historia*humana como'un ñr"-i

ceso <<a saltos>> desde una forrna de estructurJ so-i
cial a otta- quedaba en gran medida sin exami i

nar. Pese a ser un principio provechoso como guíai
de la investigación, pese a poder esgrimir €r1 su
favor a la historia social, sobre todo Á lu contem-
poránear flo se analizó en su totalidad la cuestión
planteada,-a saber la relación entre evolución y re.
volución, la asociación de revolución y violéncia
y eI sentido de la revolución en un contexto de-
mocrático.

En mi opinión, son dos los autores marxistas

La sociologla marxista 4. Teoúa y práctica 75

que más seriamente han contribuido ar análisis de
la revolución: Rosa Luxemburgo, en su folleto
de L91.8 sobre Ia revolución *lr, y Otto Bauer,
en varios ensayos y libros publicadás entre L9L9
y 1936, algunos de los ..r-uI", acaban J. ,., la
luz en una edición francesa reciente e. El trabajti
de la Luxembufgo, como ha señalrd" ñ.ttl, <<ío
era fundamentalmente una discusión de cánáuctas
polfticas concretas, sino un examen de algunos de
los presupuesros básicos de Ia revolució;... Lu-
xemburgo úataba de aplicar conclusiones sistemá-
ticas bien establecidas- a una nueva serie d" h.-
chos>> 

10. De este modo, se detení; .; *ñ alar la
esrecha relación que existe entre revolución so-
cialista y democrTcra, al tiempo que criticaba a los
bolcheviques por haber disueito lá ArrÁttá cons-
tituyente,- por no convocar elecciones y abolir la
libertad de prensa y los derechos d. uío.ilción y
reunión, y por recurir de modo creciente aI tá-
rror. Luxemburgo- acababa señalando el peligro de
que la dictadur* d" una clasu 

^.ub,^r.-pái-."nver-tirse en Ia dictadura de un partido o de^.rn^ ctiqii.
Pe,fS Ro.sa. Luxembur-go, Iá revolución signifiÉaba
un movimiento- popular hacia la liberacién, y no
P P:.tr? en, pié, áe un régimen ,,rtoritá"ío" qr"
lrmitase los derechos democráticos para mantener
a los líderes revolucionarios en er páa.". ..i."i"",
escribfa, <<se equivoca por cornpl.?o ." t", méto-
{o1q""..empleá. Los décretos, át p"a." ái.tutoriul
de Ios directores de fábúca, los cástigos draconia-
nos, el régirnen de teror no son máí q.r. pdirti_
vos. El único modo de hacer brotar ,tg" nuevo
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rJrar posteriormente en un sentido democrático.
También Otto Bauer analizó la revolución

¡usa 
11, a la que consideraba, por su contenido eco-

nómico y social, una revolución democrático-bur-
suesa dirigida, como resultado de las circunstan-"aut purticulares de Rusia, por un partido obrero.
En aquel momento Bauer esperaba que el partido
bolchevique liberalizase su dominación, con 1o
que aparecería más claramente el carácter burgués
áe la revolución; pero incluso en una república
burguesa, la clase obrera conservaría muchas de

il. ';;;;il; ;i"eles de prod..rcción 
_ 
y consumo,i sus conquistas y. Rusia-seguirl-a siendo un poderoso

ñtñ;."-isFr.aa" p#cticas ¿:*11iii'f l*i:l ?f:f:;l 1'.:i1Trt,3"-lt9="f:':=*:":;;; ";;lá."periencia de eiergi{o de l9s d5. I a 1o ancho del mundo. Sin embatgo, la a-portación

'r#; ffi;;t ür, y 
"io 

qr. á. hubiera. difundi. i más importante de Bauer al-estudio de la tevolu-

;;;pj#;;;';;; '..rGá cientlEca y humanis I ción tué su teorla de la .<tevolución lenta,> 12. Bauet

ir- orá ""ri"i.trarla 
u¡ fundamento para_ la- am-i (igual que lo había.hecho Marx) establecla una dis-

;ji.:tó";.-h liú;;ád hr-r.,u. Tal vez se hubieta tinción entre revolución polltica y revolución so-

;.;;á;';;r;]-";ista al estilo de Kautsky, pem cial. La primeta puede ser gribit3 y violenta, .pero
il";;;;; ?"riJ. q,r. la revolución rusa sólo será poco más que el tecambio de,una minoda di-

;:já';"i;;;, 
- 

v no rÉ""lu.", los problemas-, s¡; rigente por otra si .no va acompañada de cambios
:;: i,;-;; il^ la imolantación mundial del. fundamentales en las relaciones de producción y

!J*L" á;i;"dr; del éxito de la revolución,sol en las relaciones sociales. Los cambios en las rela-

;""T;;' "; 
-ig"nos palses capitali.stas más des ciones sociales, que comienzan e-n el campo-de la

;.."iñ;. Á,ír Áa", ella no se planteó con su' producción, abren paso a la-rev.olución social, que

á.il"i. ."ái.rUáuJ ú.o..tión de ñasta qué punto e¡zgfucionS con mayor lentinrd' Lo sociedad so-

iriüi;l'ir*i3"- ¿" 1a violencia revolucionaría po cialista- sólo puede construirse gradualmente, a 1o

¿rfi ¿.".Átá.*, de modo más o menos inelucta l-argo de yl amplio perlodo, y por meáio de re-

üi., ." l-f;piániación de un régimen jutldico formas tadicales en muchas esferas de la vida so-

o,'t^ritario w ierárouico. convertirse en un reg'me¡ cla't'

;:';-;;:; - í'"..,,¿i, a Ía aparición de actitudes t En la obra de Bauet, la revolución aparece en

;;;;-.i;á" 'sociales m"f diflciles de reestruc gran medida como un proceso de reotganizait6n

7776

es la propia escuela de la vida pública, la,más arn'

,ii" Jili-itu¿a democracia y opiniól pública. Es

11 téni*en del terror 1o que desmoraliza>>' i

'^ 
slil' .áuá.s", Rosa d,"emburgo no llegaba 

- 
a

formular esm; cuestiones con suficiente profundi'
dad, aunque tal vez pudiera haberlo hecho de ha'

b;;'"i;id; 1o suficiát" pat,- iuzgar 1a evolución

o*..ri"r de 1a sociedad sáviética. Por eso no llegó

;;;tÁir-1" cuestión de si era posiblg lu mansi'

ción aL socialismo sin que \a sociedad burguesa

lrrrUi.ru alcanz:aáo un esádio avaflzado de desarro'
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en medio de una
relaciones sociales
culturales.

social subsisyiente a la revolución política, a la
conquista del poder por la clase obreia. iA mí o"r.
sonalmente me parece más realista y clarifióá¿or
hablat de una <<época>> de revolución social, .,
decir, de un período relativamente largo d. carn
bi" y conflicto social en el que las institucio.r., d.l
viejo régimen se vengan abajo gradualmente o
vayafl hundiéndose lentamente, al iiempo qlle sur.

€e y se conforma una nueva sociedad. A lo largo
de ese período se producirfan diversas r.rr.lrr.ñ.
nes políticas, algunas prematuras y abotaáas, otras
logradas -y capaces de suscitar un desamollo signi.
ficativo de la libertad y la igualdad. Semejante con.
cepción se adaptaperfectamente al proceso de cons.
trucción de Ia sociedad capitalista que, sin duda,
no fue consecuencia de una única y- dtamática re.i
volución- política (pese a que *.rihor d. ,.rs ca.i
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transformación gradual de lasy económicas y de los valores

racteres básicos se conformaron durante Ia Revo.i
lución francesa), sino resultado de una larsa ,..f
cuencia de cambios económicos y sociales"y d,t
una serie de luchas políticas difeientes para .ud,l
qaís concreto.iDesde este punto de vista, podemosl
denomin ar al período qr.-ru desde firut"r a"l 

"irlhasta- el presente como <<época de la revoluciónl
socialista>>. Una época en la que la revolución rusal
los movimientos revolucionários en Europa occi
dental tras la Primera Guema Mundial, Its regí.
menes revolucionarios aparecidos en diferená
partes del mundo después de Ia Segunda Guerra
fuIundial y otros -varios procesos dé lucha y en
frentamientos políticos constituirían otras tafitat
tentativas de construir un nuevo tipo de sociedad

Tal interpretación, sin embargo, ha de tomarse
.9I", T:,.!" qá: hipotéti.u qrr."oiulquier d;;;:
ción histórica del origen de rá sociedat capit alisá,
py.t todavía.rtumoJ siendo testigos d. éo, cam-
bios, y aun Tuldq podamos inánt ar capta, lu,
tendencias principalei de la """1".i*;;" creo
que haya ningrin camino que nos permita saber
cómo se modifrcarán las sociedades ,lt.raler, o qué
nuevas formas de sociedad habrán dsr".Láá¡u.'i..
sólo si concibiésemos Ia sociología *roiria en un
sentido posítivista fuert e , y ..{ér"*os al mismo
tiempo que ha formurado 

- 
adecladamente ciertas

leyes ca,sales de carácter 
-gene.ul qrr; ;;; permi_

ten predecir la evolución füt*u d. i; ,o.Láud .r,
su conjultg y en sus partes constituyentes ,¿ ; ;
Ia concibi.ésemos, po" Ll contrario, .á-o una filo_
sofía de Ia historia qu-e ofrece una percepción defi-nitiva e indiscutible del objetivo filnal d; la histo-ria, podríamos converti r rá posibitiiad á.r socia-
Iismo e, una necesidad. AmÉrl ;"til;;r;. pare-
cen insostenibles a la luz de lai 

""Á.."ras 
-difi-

cultades arin no resueltas que rod.*-iu .árrrr*.-
ción,.comprobación y .o*|aración de las teorías
socioló,gicas; y- por_ otro laáo, ,*br, 

"rp.".i", ,.0_ricas alientan la afrrmación á"g*ati.;-;;; prefe-
renci4 ala investigación crítica.
*La s9ci9l9,Sía marxista, como los demás siste-mas.sociológicos, ha de ser construida d;;; modomucho más hipotético y autocrítico. su finalidad

BITLIOTECA CET¡TRAL
[r^ r. a. lf ,
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habría de ser la obtención de descripciones fruc-

,if"rur, el estab,lecimiento de correlaciones signi-

á.rri"át y la formulación, a- sgt posible, de- expli'

caciones causales (que probablemente serían de

una generalidad limitada), rgcollocieS{g al mismo

;iÁñ" la posibilidad de que !a actiyr.dad libre 
1'

.orrr.i..rte áe los hombres pueda cambiar las leyes

de las ciencias sociales. Cüestión esta última que

me parece implícita en el pensamiento marxis-ta,
,.** si ,.-torrru en slerio la distin.ión entre <<prehistoria»>

e <<histo ria>> t5. Así entendido, eI esquema teórico

entabla una relación diferente con la vida práctica.

Cá-" ya he señalado, esta relación no puede en'

tenderse como la aplicación de una teoría <<cofrec-

ta>> pata alcanzar \i meta deseada (y prevista), sino

.orrio la interacción en desarrollo del pensamiento

social con la acción social, de modo que el pensa'

*i"nro pueda autocorregirse investigando y refle'

xionandó sobre la acción pasada y sus consecuen

cias, y sea capaz de abrirté 1 la posibilidad de au'

téntiéas innovaciones a 1o largo del proceso de

autocreación humana.'
No conviene creer que estas cuesiones sólo se

plantean a 1a socio.og{a mur*isra. Toda la socio
iogla 

-más 
aitn, toda ciencia social- tiene con'

seluencias más o menos intencionales, autocons-
cientes y directas sobre Ia vida ptá*ica-sociaf y

en las sáciedades modernas ha surgido, de hecho,

de la idea de la necesidad de una regulación o pla-

nificaciót d.lib" radta, .orroi.rrt" . -i"i.ligente 
dei

Ia existencia social del hombre- IJna virtud espe'i

cífica del pensamiento marxista ha sido la atención

4. Teoría Y Práctica 81

rrrre Fresta explícita y claramente al tema de la co-

ffi¿" entre ieoría y práctica- Al tiempo, una de
'rrr 

-g.r"des 
debilidades es su facilidad pata limi-

tarse a :un'a sola especie de práctica,- sobre todo

l^i¿" dicha práctica ," .r.árra en las activida-

á!r ¿" ,tt pr.iido político organizado, con lo que

li t oriu rZpidam..rte se convierte en actítica-y
'Js 

ttilizadu 
^co-o 

uD corpus de verdades estable-

.idrt que deben defenderse a toda costa para que

ta púitica pueda seguir funcionando' Al sopesár .-.'
.1 ,rulot y li validez de la sociología-marxista por
-ro^p"r"íión 

con otros sistemas sociológicos, habtá
due tener en Cuenta no sólo sus modelos de es-

i*.rrt^ social y sus argumentos explicatorios e

interpretativos, iino también el modo el que aque-

l|la 
-y 

sus rivales- entienden y realizan su re-

iuli¿n'.on la dirección práctica áe la vida social,
muy especialmente de la acción polftica.

Bottomore, 6
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& -^^l^ -^^i^l^-.^ ^--.1- l- r ... .pues Ia sociologia está lejos de constituir un con-

i:ur,Lt? teórico homogéneo y unificado. Desde sus
cornienzos, a pesar de la existencia de temas y
problemas comunes, han existido muy diversas
(<escuelas>>, numefosos <<problemas sin solución>>
y teorías aparentemente iireconciliables. Reciente-
rnent", la proliferacíón de doctrinas y perspectivas
ba alcanzado tal complejidad que uÍgüror^ Ia con-
sideran una estimulante siruáón d; crisis inte-
lecntal, mientras que otros (menos optimistas) la
ven como un estado de incoherencia piácticamente
rctal. P3r? poder definir las ,ururtárísticas espe-
cífrcas de la sociología marxista y, muy especial-
mente, evaluar su valid ez y fertiiidad iespecto a
offas comientes sociológicas, necesitaríamos ufi

que nos permitiese definir lo que debemos consi-
derur como una <<buena>> teoríaiociológica, un mé-
todo <(comecto>> y unos criterios .,u."pt-ubles>> pata
poner a prueba y juzgar las distintas proposiciones.
Pero es esto precisamente lo que está en discusión.
Parece suceder incluso que se están formando ex-
ttañas a\ianzas entre ciertas teorías marxistas y
otras no-marxistas, que proponen esta o aquella
definición 

-positivista,-feÁomenológica, 
etc.-

de la Lógica de la scciología.

- -$galmente, hay una rercera dificultad, en parre
debida a lo que acabo de señalat, pata definii una
sociología marxista diferenciada de las demás es-
cuelas. No hay duda de que algunas comientes mar-
xistas han sufrido importantes influencias y han
incorporado conceptos propios de otras tendéncias

I marco conceptual amplio, relativamente estable,
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del oensamiento social: ¡or eiernnln áé l. Í-*^ L . -, - ,.

$ilpii,,T$j:#*#:f l"r_r:il*i^Eüüti;a:nt"Í::?,":,*_-:ff i:m.."s3,:"jfl "*
F*.:r1##ii,*:**;j:::i:1,"üi::üi$li*:l"tJ;h:r***#i:¡":"J:i:lt#a veces con modi'caciones, muchos conce.ptor *rr. I ir", ,h";-;;;#;:;.il;;::;""JJ:ü¿:XT.;
:1:x"";"r:'f*Il":i"tTj:"':T?,:ifli'j,:.::rl | ,¡, 1;fr,;p;ñ;;#1i#i,, proposicioneso ideologra- v dé que argunas de ras disputas ;- | ;t;;;{i,"¿1,"á. í",'i[,.'á',irtliL?,,Xlff"lfflil
;'",1x'::.*":::*::*"::::]:r-'r^c',,^'{:^'¡-':^'1" I i",-t";á;,;+;;á;,ñ;: lpunt. ar estabre-

ili*l; i.,ffi#.fi1i,",.1*i"l,. 
hu-llu.., el p.n.* I ;ilt.";;;'d;¿;:ffiJ áq:TXHIH:::,3T;:

nir.<c cn a,:a ca aatá __ r..-?jji:-1":9.^^cor.,e. I ciates, d",.""."lr.i"rJi;;.;;"J.. y de conexio_nirse en que se está produciendo un- proceso d. I ,", .á""¿"" "-.""Ji_.á;ñf?:ir:"""':Jr?;;asimjlación de acuerdo con Ia orientación expuesta I J.i -uoi.rno cómo un i.,t.r,,o á.Ilr'b;;;;;:l;j:por Kolakowski: <<... con la gradual sofistiiación I ;r;[r,.na ciencia social general en este sentido.de las técnica-s de investigación en el campo d. I 
*-Ú; 

Dunto.re ¡-^*iA^,1+'t -^ ^-r^ )r^^-.^!2- .
(rt ¡as resfl¡cas c¡e Invesflpaclcm en el campo de I Un pu.nto, de partida útiI .".rtu di..r.i¿i oil_3:3r::'***:*.":::i:"-S"::*:::::$ [ a."'.".f ""u.ffi#k::i illiL a. ros p,inci
ñT*:i: f*:X1::;T::noma 

se oscu¡ecerá,l ,i"" áJ, *..-,iiu 'Xilffi"¡i":'-?T:."il"i;
havdenerm,n"ñreeñra^^""TIfjjI.::.,t:-,T:f n, a1l Deiando ¿3i,¿á-.i p,"üti_J¿.i"'ptrZ:hav de permanente en la óbra de Marx se¡á asiiü- I ;;, ;{;-l;fi;'", 

"l ápjr,lil'jr",".i::, i:"t|!{:;
bj:.:l *j-.::::.r11:"Tld d:,k evorución 

"i¡" | ."iÁ ua*.*1i.r,';í.;;"d:,,i:""sch. primerotíhca>>'. Por supuesto, son posibles dive¡sos des I la p;m;;;"r.i 
"raiiri"Lrr.1j.)"i";"i;:ffi::?enlaces. La sociología podrfa volverse m¿, -urri" I ¿.ir-,ra si ,lesesen 4 acéñrar.a {*-*--+^ ^r_,-^- r^ L, , a,attuatrra económica, lo que Korsch expresata si tlegasen " aséntárse firmemente algunas def Jr.ril;';;;.i;#;H:'J,X]:T:;:2r":::;Z

1*,,0j:n::.t::? ?1":.1:*y*: .1 -*"i, d. t*l ;;¡;i,, no sociotogía; segundo, la determinacíón*lticas que se re han dirigido; o, por otro uao, J irirte"á 
"-.rp..igá"i0" ái'.::# ü:T:T¿ffS::

::¿ "s:i-.1,1'^.i*_,11,:T*"",_t ly,"l.*,po. l sociales; ..".á"", tu i,,.i,,,i;,';;i". estudios em-drla ser revisada radicalmente, o totarmente 
"b;. | ;i;i;"á"'il'f;ó;#;'"":J¿#::::.::H}::ff;

f;J,*.;X:Tl:* j,:-":"^":..*.^:l.il,.l;l á;;;;;"-ii.-,ó"i."i"#ái."".generar, y cuar_tos, hasta tal. ex*emo que no quedaser.r en 9rl ;, &;;;-t,"i:ffi"d:i;jHffi,5§lil?li.l 
"T.fr:?:!?:"f.:::\-ol-n^.:,:::lto-socio-lógico ma,l raánario",";;;l;. 

"".;h;i"áI, a. ra existenciaque vestisios de sus conceptos proprns. - I d. *p*;';;l;:;;i#i#j;::;#J .'Ji:':lfll
^"1:l:ld:^::^:.nta_todas 

estás dificultades, met ,i.i¿n-de on;?";;;;;'#.i:d:j,Iir"r.

tífrca>> t. Por supues-to, s9n posibles diversos á.; I i;;;;

proponso destacar lo que me parece todavla-dis- | il;;;^;'i;';:;;;:1".#;[1'.s 
"in d,d,
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uno de los principales rasgos específicos de la teo- f
ría social marxista. No sólo porque la mayot patte
de la sociología modernaha ignorado 1o referente
a la estructura económica, o le ha concedido un
papel secundario en el análisis global del sisterna
ioóial (hasta el punto de que, a menudo, la socio-
logía ha sido considerada como la ciencia de los
aspectos no-económicos de la vida social), sino
también porque ninguna otra teotla sociológica ha

elevado é1 "modo 
de producción de la vida ma-

terial>> a categoría fundamental. En otro lugar he

clescrito así esta diferencia:

<,4 diferencia de otros sistemas sociológicos que con-
ciben la sociedad corno un sujeto autónomo y toman su

existencia en el mundo natural como un dato, la teoría
de Marx se basa en la idea 1a existencia de una relación
entre sociedaC y naturaleza. Su concepto fundamental es

el de 'trabajo hulnano', üsto en perspectiva histórica,
como e1 intercambio entre el hombre y la naturaleza, que
al mismo tiempo crea y transforma progresivamente las

relaciones sociales interhr-rmanasr> 3.

Pero esta idea fundamemtalha sido criticada tan-
to desde fuera corrio desde dentro del marxismo,
y el tema de la relación entre la <<base>> económi-
ca y la .<superestructura>> cultural y social ha plan-
teado conocidas dificultades de interpretación. No
es tal'ea fágll rredir, en general o en los casos con-
cretos, 7a Taerua <<determinante>> de los cambios
económicos, frente a attas diversas influencias so-

ciales, ai tampoco evitar una estricta interpreta-
ción <<tecnológica>> de la historia, si se afirma con
clecisión la primacía áe lo económico.

5. La sociología marxista y sus rivales

Muchos sociólogos críticos del marxismo han
destacado la impoftancia de factores no-económi-
cos en la evolución social. La impugnación más

f amosa la formuló Max §7eber al explic ar la fun-
ción de la ética protestante en el desarrollo del
capitalismo occidental, así como con slr noción de
un proceso general de <<racionalización>> de la vida
social, noción esta última destinaáa a completat y
modificar la teoúa marxista. Más cercano a nos-
otros, Talcott Parsons ha adoptado una opción
más extrema, sustituyendo una interpretacián <<ma-

rctialtsta>> de la'historia por otra <<espiritualista>>:
«Pienso eue, en el sistema social, los elementos
normativos tienen más importancia a la hora de
explicar el cambio social que los 'intereses mate-
riáles' de sus partes constitutivas>> o. Sin duda, ésta
es una af;rmación fideísta, no urra demostración.
Sin embargo, es obvio que en la vida social exis-
ten muchos factores no económicos (como el des-
arrollo de la ciencia, el nacionalismo, la democra-
cia política, las creencias y- las comunidades reli-
giosas, los grupos étnicos) relativamente autóno-
mos, pese a que puedan conectafse a veces con
intereses econémicos, y que eiercen Ltna significa-
tiva influencia sobre los cambios sociales y la apa-
rición cle conflictos sociales. Con frecuencia, los
autcres marxistas han clescuidaclo tales fuerzas y,
cuando las han tomado en cuenta, les ha resultado
difícil incluirlas en el esquema fundamental de su
interpretación, basads en el de.sarrollo del modo
de pioducción y de las relaciones entre las clases s.

f)entro de la corriente marxista, en la obra más

9L



T92 La sociología -rr*i.,. I 5. La sociología ma¡xista y sus rivales 93
reciente de algunos miembtos de Ia Escuela d. f .o.o,uru total indeterminación en la interpreta-IHIfT:i,t*:irn:i:'i"x;lf:;l;I"-* I :l¿["s**,il*É:i;,:E:1i':L",eer de su ran.

ilii:Jri:':.*#iitl::#-*:iÉTt:1ffi lii,i,::!'qi:¿x*tn:.n:'J$im*+;:;ru"jr¿.r"¿I"lr'ráijfi il;;'o*ran 
ra evotucióh I interpretación económica. I,u 

""pi,--"ifi.idáJ ál li
ctet proceso de trah,i., "^""^l?j: ^t^":^o, -*j:l'#o I sociología marxista 

". áii;i;"; esta nueva fito-der p roceso d e t rabai o. ." n."üid J ;; il iiáil,ll | ffi üí1, TÍil;ü, l.":,:ffi ff"?,ff ;.H;:,"r::::X'l,fl;:':ff;li:,T'if'i," *'.'á...piii"'; I ñ;'4p::" .,.;;;;i;;:";Íávü'.,,or,aon 
"oci,r,creación humana basacra on ,i,1\::1"-:.y"],:^:"1:; I ry::-í].::-o.'": r¡ü" ;#menos capacidadi:?'i:: i:m'..?.r"':;: fl::;rmi'r;# I r,ri.:i*I;É1ii,.':ffi:[:rT{=rffi:;:',á*Y

:;#'J.::ü;::'x".i, ii"iíffi,H:fi.#"fl: I l:*;i:::,* " r,.,"na.Á.¡* báJJ"-;.r;;.H
?:1,"":j,*:j. k :::1{_l:T,lu, i,r,iali;;; .,i,. I 

-'ri 
segundo rasso definitoriteiacción>>, " "."Áfá".rii.niá 'ir,1ílllirllX''; 

I .;i 
§esunoo rasgo definitorio .l: .la .sociología(<comporrarniento comunicatiwo' F'*o" ;s-^- ^'- I "^^-.1:tt,::fl." 

Korsch,.es el principio ¿" "."péi<<comporramiento comunicat[y6"_ a.t* iá"1"'rl I ;.r"d,:iáfi;:¿,ff,.i:j,§:,i?#:::::""r"?:
i::'iffi:rt;'t,o?l:'*5:i^olpi, oto ¿. ü,..1 ! i,iil ¿*iai¿,;.;ü:;;:".ltieras sociorógitas,
en un sentido m.w arn.ri^ Í^:.^T:^.-:1",ba¡, I Rues m".1.',r. á'.1ii"JlJi,"lfii].,""i.mo sociat>>
X3.,11",'i,1".X1,§.'l.Xf,o,:'";"*o"i¿'"'""-'n"li'í I ffi;;;;"il ;HiÁ1,'i'ÍilL"'i:X;1riltXi:
a Ia activida<t h,rr,.,,,,o ^., :,-Í,1:qyi^",1!.1 en e.tl,os I Ror e.iemnto) ,;;ii¿f,; ;;;;:r"" de relacionar
:J: U:Xi:"1Tig;¿1¡;-,;ü.ü:6:L_,:t: I i;. ¡i¡:;i+:i.,'1T"1.i.:..H:",HSl':#il...,¿.fII
oara eI desar¡oll" a. l, ^.^,¡?,^s_"::r1*:l 

fuera I ges generalesde "* ¿p".;;.;;-tipo social dados.oara er desarroflo de ra or.,.ruc-?ón-;;il,';;; I ,,;;;. :Hiü1""ü"¿iH.'i3,"t".S"""1.,.1j;oiliIa creación de instituciones ."art.. "-p"rri""# I ñ*rl ni"iái-"--r-*i.r'ái'JrTlr.in.raón dé Iás3:f::Í: i:-.H.:::-.:rg:1.:.- p;;", L-"'i3r, {, | #i"o,a* en base at modo de orocrrrcci.rn _ .r

Hltli"i;!:"i1.1¡p¡r,};:i!::**hilx*:",tilr#::*:ft: ¿ff *H"{'}iü*{d,ir
[.',ffi ¡í#N"'""##:.,i::q$::fl,Hi;lfii jil,j*it*,",,ffi ;*:+",5;,:H,,#*
É::Tfdi.-.,:::,_..ó.,ó-i.,.,. i;;;; il'Íi I ai,á. oentro como desde tuera.t"i rna,*icm^ a-+^I:x;Iffi ,rh*:,i.,:j:,,t*:*1",,tfl";t:,i*ri:it"**:_:§"d""'.:l=*iqii,"f T:r;".""i" ü'á;"";i"ii'iJi'Í'lá;,:ffi1:If:,k 

i !,JJ.,üI.".,,ñXtiTi,fff,I:;i;'::",ti.Xf::
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I
de los tipos de sociedad distiguidos por-Marx, el t dva es intencionadamente aoti-histó¡iq¿ 

-<<6s 
¡¿-

feudal vtl caDitalista modemo, han resultado mu- I tea vana buscar el verdadero sienificado en Ia con-
cho más fáciles de i¡cluir en el anáüsis marxist¿, I o*a" histórica»>- y detne a- la historia y a la
y han sido estudiados de un modo más exhaustivs, I anropolgla (o sociologla) como conocimientos
mientras los estudios marxista de la forma ptimi. I gomplementarios, siempre que se evite la cons-
tiva de sociedad que Marx denominó <<comunisho I trucción de una antropolo$á o sociologla histori-
primitivo» han sido mucho menos frec¡rentes I I cistas. Pese,a qrre la cont¡ibución est;;duralista
iructlfe¡os I ha propiciado algunos trabajos interesantes (espe-

Además, otro tipo de cúticas más fundamenta- | .ialmeote en lingülstica, y más limitadamente tn
les al conjunto de 1á perspectiva históric-a de Marx I anttopologla), hasta el momento su aportación so-
ha partidó sobre todó de la nr.reva escuela <restruc- | ciolOgica no ha sido muy relevante. Por el contra-
ru.álirt"r, ". El tenor de dichas críticas puede ilus- | rio, esta corriente parece evadir los temas más im-
ttarse con una breve refetencia a la obra de Claude | ¡rortantes, precisamente los ¡elacionados con los
Lévi-Strauss, cuya intención parece ser mostrar I elementos determinantes de las distintas formas de
los elementos eitructurales básicos y universales I estructura social y del paso de una de ellas a ot¡a.
que se dan en todas y cada vrra de la" sociedades ) EI estructuralismo há establecido _una cabeza de
Éomuna". Asl, en su discusión con Sattre, en el lpuente en el campo marxista con la versión del
ú1timo capítulo áe El pensamiento salad¡e, Lévi- | marxismo elaborada por Althusser'o. No puedo
Strauss eJcribe: <<El análisis etnográfico trata de I examinar aho¡a esta particularme¡te oscuta rr in-
aislar algunas constantes invariables que están de- lflexión intelectual, y me lim.itaré_a ejemplificar con
t¡ás de la dive.r"idad emplrica de las sociedades I un trabajo de Maurice Godelier 12 el modo en que
humanas...» Con ello no áifiere mucho de la posi- | se plantea la relación entre <<estructurar> e <,<histo-

ción en sociologla áe la primitiva escuela -estruc- lria». Tras algunos argumentos tiviales en los que
tural-funcionalista que se asignaba como obietivo I trata de demostrar que Matx era un estructuralista
la búsqueda de ciertos <<pre-requisitos funcionales» | auant la page, Godelier hace de la pteeminencia
rrnireriales de toda sociedad. La diferencia básica ldel análisis estructural sobre el histórico uno de
estriba, al parecer, en la pretqnsión de Lévi-Sttauss lsus temas fundamentales. <<La génesis de una es-
de alcanzai niveles más profundos dela estructura, ltructuta sólo puede estudiarse siguiendo la'gala'
v en su deseo de conectal Ios elementos esttuctura'lde un conocimiento pteexistente de tal estruúu-
ies de la sociedad con lá estructura de la mente hu- lra>>. Pero Io contrario es igualmente válido para
mana. v finalmente con Ia estructura del cerebro lel análisis marxista; la estructura de una foima-
(esta ei la base de su reduccionismo). Su perspec'lción social dada (el capitalismo, por ejemplo) sólo
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i:1*i:listórico f buro cracia,Ios partidos nnríri,-,-o t,
puede esrudiarse en base a un esquema histó,;^ & _

i1*:1"b1:rÍ?.n e ofrece """ a.n"iJJ" pi."ii t I *:j:::':tTti-"-1d:: polrticos.,la familia y otros
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explicaciones der cambio l"*;a a"t.p.áli" üil I f".";i'.;"-;i;;;;..il;.:tlTfi::,&fi.f"';
*m:*:",.1::::t^I:ll.:n;li;^qí.i;;ll I J,"uoi..o (aun cuando a menudo revisen o ,ñ,_

tividades conscientes de Ios individu;;'ñp.";f tu inu",.tig*iór, iór.r.;. iñ:;:?;i":"::1""j'"nÍ:
::Xf:,:*:l^1.^:1,Try11T.i,,á"á"ií^-."ii, I y. h4rü+;;il;;; iji,li,-j",,"oo, es ra in_

categorías sin sangte», y la interaccidn é"r".,'p", f tigación .".iáloÁrt.", y iJ..,,l'¿b;:i# iÍu'.";'j'j-
Ii?rllll",^ll1:::_"i'_"i* {: p9r otra, las'as. I cuada de.ra teorá Áí*i",", sr.ir" ¡ ¿.""ii"ü"]".

::'i*:"::l;=ü::i::iütrff ::¿g:"x?#iiln*rlt¡"":x*:Ji:."#dii*Jfl *,
una {ormación social. Ios fenómenos ¿. gZ"".iü | tución sientíúca ¿r¿, ir-á.i*."¡;á;T .[' ,11 ff-::T:f:::i:$ 1: -1á- 

-,..-. h," :;;";;;.1 I ,-.,^,r".-"L"i""... sli .-frjl!á, en ros úrtimos

de vista. Al pareclr, a ot*"ái,h-;;ffi;: I TgÍ::,:,r,d n1""t"q¡"1t" J9 ii.áffi".Ii;';:.";
-qll,.^111 

y9, descubierto,s los fundamento. j. I g"!9.f, haber des-ar_rollado a Io lrrgo d. 
"rr' 

.i,ol

Además' la persoectivi esrrueuralisra recoma el I Lr-t:. ^" ha dásempeñad" a'prpa "r""iirtlJ,"i'"
4_"-.:: d. Ia cónceición mr*i.üá".a. "t" p"i,',] I **:: a Ia apertui, a. "ÁáJ'.u-pos de inves_

ddfj:t:?.'1.-": esos dos potos. - .. -- 
*-"' 

| ,i:-{1 
1ún,,puede ¿.d""é-e..;'I"a"ár"gl" ,iii_

petua implicación recípioca ¿a ,"Ali.ii-Ulüffi | t"oti" marxista- faltan las invesúgaciones histó-
L^.i,*:lrgj 1sí cogó un, conrinuo ;Ñ;t.ñ I ,Yt^L^":::luricas de coniunto,q,,". *b"í, ..f.-
i!i:!fr,tiq!:ri:;,ffi 1r*ll"Hi:HH1Irütiüd:¿x."'t.,Í:TÍ':i:g""":',::;

bajos de tos estructuralis*" ",i"-." i"i*;;";;;; | i.* iii"'l"rjJ["?ffi:*,T}*'".1'""',;"^1,1,áil_
ill,f$i,il'::;.jÍ:ii:;:'::STjiir::"fa::.f I i:*i":*s.-,":i :t?''.,.-'l?l'" d. d..u".ono,,,

ffi:[:"ffis,*iif#i,1ffi:,###?f | ;';'*,!;,?,;1,#;',,"í!T^!,,'ii,:;:';::;*!"(:
capaz de ¡ealízar estudios ^em

sociares con*etos. No han r'g'mS::xffi I ü,?,ti'xYi"."1i"1;S;#"1"'*:il::t¡igx

*i;;;t'#m:$:1,1fl""ñ0.;J#;lÉ?x*:ri1:.#:Éi{:üü.1TT::'F,,";:?;

nes marxistas significativas ;i extensas J ."ü; | lu!,Pt1ntea el estudio del desarrollo, y han teac-
de probremas coÉro er ."i-." fio a.rii;.;#, il 

i *3*"Í!i H,:ff"i#,f H?;;* xá*ii,¡Ji
i,: I :":.plantea et estudi" a.la;;;;il;-r;;";:;::

t" I i1 ::i? del procesá 
.gtobat de á;;."1i"^, ,J:

Bottomore, 7
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capitalísmo y de las complejas relaciones entre irn-
perialismo y dependencia.

La última catacterística que Korsch señala es
el interés de la sociología marxista por los proce-
sos de cambio revolucionario. Esto distingue r&
dicalmente al marxismo de aquellas teorías socio-
lógicas que prácticamente ignoran el cambio so-
cial, prefiriendo dedicarse al estudio de los aspec-
tos persistentes, atemporales o cfclicos de la vida
social, o, entienden, por el contrario, el cambio
como un proceso gradual y evolutivo, debido al
aumento de la diferenciación social, al progreso
acumulativo del saber, o a otros factores semejan-
tes (al estilo de Spencer y Patsons). Sobre este
punto, huy dos cuestiones centrales en la teoría
marxista: la primera es la iáea de la ruptura de
la continuidad histórica, de una transición masiva
a nuevas formas de sociedad; la segunda, que el
cambio social se genera por medio de conflictos
entre grupos antagónicos. En un siglo de revolu-
ciones como el nuestro, esos elementos de la socio-
logía marxista deben resultar necesariamente más
realistas y susceptibles de producir un auténtico
entendimiento de la evolución social que las ideas
mantenidas por las teorías sociológicas rivales.
Pero también aquí hay muchas cuestiones por re-
solver, algunas de las cuales hemos mencionado
en el capítulo anterior. Las relaciones entre cam-
bios evolutivos y revolucionarios necesitan de una
explicación más rigurosa; es necesario catactetizat
con mayor precisión la naturaleza de los períodos
revolucionarios; y }:ray que examinar más deteni

,. La sociología marxista y sus rivales

áamente los problemas planteados por la evolu-
cién del movimiento obrero haci a Í.otmas no re-
volucionarias en las sociedades capitalistas, lo que
pued.e derivar en formulaciones evolucionistas del
propio marxismo (como en el caso de Bernstein).
También en este aspecto hay que criticar al pensa-
rniento marxista por no haber sabido irnpulsar los
esrudios empíricos o las reflexiones basadas en in-
vestigaciones empíricas, que habúan hecho avafl-
zar a la teoúa del cambio revolucionario más allá
de sus formulaciones habituales como un modelo o
principio muy abstracto.

En Ia exposición precedente me he esforzado
en hacer patentes los rasgos fundamentales de la
sociología marxista en cuanto ciencia empírica,
indicando aI mismo tiempo algunas de sus forta-
lezas y debilidades. Ahora habría que recoráar, al
considerar 7a cantidad de críticas que ha-suscitado,
que otras teorías sociológicas han sufrido incluso
en mayor grado los estragos de la crítica; y que
ningr.rna otra teoría ha demostrado mayor capact-
dad paru definir y analizar los problemas significa-
tivos que plantea el desarrollo de las sociedades,
para formular conexiones cuasi-causales y para
p.o.ro.u. debates sobre cuestiones teóricas 

-funda-

mentales. Pero también h^y que señalar que la
sociología marxista 

-como 
otras muchas teo-

¡i2s- es demasiado amogante crrando proclama su
capactdad pata entender y explicar la vida social;
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que no -está -preparada par,a reconocer las lirnita-
ciones de toda teoría sociológica frent e a la ext.a-
ordinaria complejidad de la int"ru..ión soci"l ;;la potencialidad humana de innovación .r.udo.*l
Tal arcogancia, proclive al dogmatismo, .rtá .r..i-
trecha dependencia de otro Irrgo del'marrirr.rá,
su compromiso con el ideal socialista como fo..ou
futura de la sociedad. Tambi én aquí el mar*isrno
no hace más que comparti¡, con *á¡ror intensidudl
una de las característiias de la ,ocioÍogía incuanto
<<ciencia moral>> gue, como exigía oulkhei-, d"bl
convertirse de suyo en reflexión filosófica, ,i .,que no ha partidg d. ella, como sucede , Á"rrdo.
sin embargo,lo importante es mantener un cierto
distanciamiento 

".rtr. 1, sociologin y1-" Al";;?rqy concebir claramente la sociol yio.á*" "i .urrrpo
en donde las teorías rivares l,rchán p"r i-p"ner suexplicación de los hechos social.r. Lu idJ det socialismo como futuro pos,ible y d.r"ubi. uy"du 1Ia so:iol ogía marxista án Ia 

"r...i¿r, á. p.áulemas
significativos, en Ia realización de "rli"rl in r.rti-
gaciones y en Ia crítica de interpretaciones rivales;pefg la idea de la inevitabilidaá d.l ,"liálir*o, .uinclusión entre los hechos social.r, h;-;;;¡;cido aun empobrecimiento y una deformación á.1 f.n-samiento marxista.

Notas



T

l. fnmoducción

I En este trabajo voy a :utilizar el término <<positivis-

fno>> en un sentido 
-amplísimo. 

con é1 me referiré a aque-

lla postura que mantiene que- las ciencias sociales son,
.n ét".r.in, ig:ales a las naturales, Pue-s tratan de llegar a

la formulació-n de leyes causales generales; que b^:u \a va-
lidez de sus resultuáor en análisis de la realiclad empíri-
.r, 1, ,o en la intuición filosófica, y defiende a .partir de

^qí1" 
unidad del método científico; y que-establece una

clara línea de demarcación entfe las proposiciones cientí-
ficas y los iuicios de valor. La doctrina de Comte no es

rnar q"" ,na d" las variantes del positivismo: H3y v-alio-

,o, ,iáliris globales del positivismo en D. G. Charlton,
Positiuist Tlought in Frince during tbe Se'cond Empire,
1,852-187O (Oxford: Clarendon Press, t959), y en Les-
zek Kolakowski, Positiuist Phito'soph,y (Harmondsworth:
Penguin, L972').

to3



(.d¡.), \1itir1e' gt tbá_youns_Molf '9" 
efuiúráoli"iiisociety (Garden City, N. lr.: -Doubleday'z\nch"i, 

ígeii,pp. 4O-5O.

,-tr- Ffgero podel publicar.en breve una crítica general
de ]as ideas metodológicas de Marx, en donde L,J;iil¿ | z. Marxismo como sociologíacori mayor detenimiento que aquí ia relació, d.i ;;;;: I -

siguientes: rr. stuart n"ghes. coniiis;;iiá¿*s,liifr I ia,ñii;: tiáii"d üillr| , Ei.li lfliiTl"rlá'ff:
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2 Marx a Engels, T de iulio de 1866. 1,,^-r.-". 

^r^^r:;LL-- 
o- z-

d".,iff..: r,,::{:l:y:r i",H:fáiii-,ii"q""'",:lT"-, 1 {;:.yr;;r-. ",r;;r:;:;j;¿*i,í^u*,r{x:'#§i:i,
i':i"iíq#d:1,"i?lrl:,,.T_d,,d;§l'r;"""""rs"Jx I ú;!:W ist,I;rnl,r"l¿l*,!r*,ix'^;tr"#{Xr
[á"*?Jir:i:ir"F*,.j?iffi*:"iii;*l*¡ * I !fk-r,#Í:2i:xí}"'?:#i;:si*nifuíH:
';" ii¿#"J;;ra a su bádre 

1:_,o g." ,oyieqbte..de I lffi{2r\",:ÍíJikr",:::"lz\?,,rT";;:;,,*l:;t;;.1»X:i
l-8?7r Bclgid, en r.oyd b. Eas_ron y r"., ri.'C"iül I iá:i"il;. ü;á;l¿. :.:,il.-\'.'" 

* '-"

3:1""-Í'"#¿fr:':-Í-lf:tl=;' J:;fut";J;-ü f, ' anlor",. ¿e t,rnstitat r,,teft,ationa.t de sociotosie, rproblema grobar de u¡a áenci, "";"J';;-r;';;4i. I e*ri"éí{íátrÁJi:i::,'1.L;;í:'ú{J"i3iif"t#x{":;*',
"^,",,..1^l=:_* 

aqul puede defen6;;, ;;-;i;;;á I !'r?ll u*",, pubücó un rib¡o ltamado sociatisn ard p<¡equivocadamente, que «ia contúb,ción ."i*¡4." ¿.'ni.# | :t:;;;; i;;;);:"?!;;r;i":i;:""";;7ffi::"fíK:{",""frr;;,consistió en t¡asform-ar- esta idea [un concepto u"tirirü I i"J. irrrl."r- Tnnrlres: Tn¿lenenrl¿nt T.¿I.a,,¡ DaÉ,, ro.r¡<es¡z ¡oe4 lün concePto activista I rad. inglesa, Londres: fndependent Labour earty, UOelde la praxis desarrollado oor los j-6venes f.r"L"li""* j'* I iJt"a. se proponfa demosftar que «el socialismo mar_una,teorla de la-acción, de donde án po",""i"iial r,"ti, I i"ri"- .l rínico o,,e time ¡rn máa.In M.irn,^ ú -h --r^-
qE oon(re con poste¡ro¡idad habda I xiano,- el único que tiene un máodo positivo y un valorde btotar una sociolosla ¿t'""'nini.irx-' ó.oigi' i:t.b- I ;;'r"08""...,no es otra cosa que er complemento prácticotheita,-Frot Marx to-Éesel (Londrcs: cí¡rJ é-cñ"i" I liÉl r en ra wiáa cn¡iqr Ja ,a,,.rr" rdt^l,1¡i'á -i^rtc-^11'4rx ro ñelet ll-ondres: (J¡bach & Ch_am- | r fértil en la vida social de aquella rdolució¡ científicabers' l97l)' D' 14' Por el contrario. otros autores hun | ilod.rr,r... que se inició hace siglos con el resurgir deldefendido 

'na 
postura más cercana tt ,i;i v;;#ü; J ;i;" ."pe¡imeotar en rodos ros campos der co¡oci-Í:L^""iyl la cual Ia idea de una sociologla a.".¡i?" I ili.ito h,-uno,,.estuvo siempre p¡esente en a p."".-i""i3-tJ^ üil; I -\" Aoool"", VIII (parís: Giard et Bri¿re, t.9o2).

::::;,f""_i:T,:P:.1.j.{fl.j. n"-i alb"Ji-w.l-g ¿i | 3 G. soret, <<r.es rhéories de M. Durkheim» , Le deoe-<<positivismo rate,,te» eh Marx.'en " tivii citiiilnii | ,¡ ,ü;iffi;ii;T;"'fi"#: ff.trz:H;ii;.tr"iii-
ii,ír,,fi:-2" §:::,IlL l_:*:-*-ry1;;;.;;;;; | íil,ilfr,"¿"a, i ¿iiír¿^"1#,sáí"1,iíiante su breve perío_

:""i",IL#¡$# Í::i["Jii]:"#"1Í,,,á1',", .e,^ | §;61;'É,""]fi::,s:l.iftn,..;[f¡"ffid#,m;

Y
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t ,*r,0..r, MacGibbon & Kee, L959. [Hay traducción
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1ass Consciousruess lAspectos de Historia y Conciencia
7o Ctot"l (Londres: Rouiledge & Kegan Paul, L97l\'"''t2 Citado por Peter Gay, Tbe dilemma of Denzocra-

úc So'cialism, pp. L53-154, nota.-
'"- 'i Las principales figuras intelectuales eran Max Adler,
Otto Bauer, Rudolf Hilferding y Karl Renner. En con-

iunto, pese a sus diferencias teóricas y po fticas, estos

lutor"r^ constituíafr ufia de las más importantes escuelas

i. p".rtr*iento marxista. Ninguna otrá, s{r1o la sur-gida

., iotro al Instituto de Investigación Social de Frankfurt,
ouede comparársele. Sin embargo, su obra permanece aún
!n ,., relativo olvido, y sólo una pequeña parte se ha
traducido al inglés.

14 Otto Bauer,. <<Austro-Marxismus>>, publicado anóni-
rnamente como editorial en al Arbeiter-Zeitctng (Viena,
J de noviembre áe 1927).

1s Véase la defensa de esta postura en su monograffa
Der soziolo'giscbe Sinn der Lehre uon Karl Marx [Et as-
pecto socio,lógico' de la teoría de Karl Marxl (Leipzig:
C. L. Hitschfelá, L9t4\.

16 lbid, p. 25.t7 Se publicaron dos volúmenes bajo el título Lebr-
buch der materialistiscben Gescbicbtsauffassung [Trataáo
acercA de la concep'ción nzaterialista de la historial (Vie-
Írt, 1,9)0-1932). Estos volúmenes han vuelto a ser pu-
blicados, junto con un tercero inédito, bajo el título de
Soziologie des Marxisnzus Isocio,logía del marxisrno] (Vie-
na: Europáische Verlagsanstalt, 1,964).I8 Louis Boudin, The theo'retical system of Karl Marx
in tbe Ligbt of Recent Criticisna [Et sistema teórico de'
Marx a la luz de las críticas recien'tesl (Chicago: l9O7;
reimpreso en Nueva York: Monthly Review Press, L967).le (Viena, 1910). Es ahora, con más de sesenta años
de retraso, cuando se proyecta realizat .una traclucción
inglesa de este importante trabajo. [Traducción castella-
na: El capitdl financiero, Ed. Tecnos, Madrid.l

20 lfay un interesante análisis de la obra de Hilfer-
ding en relación a las teorías de Lenin, Rosa Luxembur-

bhográfrca aparecían reseñas de gran cantidad de hbros
nuevos sobre sociología e historia social.a Antonio Labriola, Del rnaterialisnzo storico (Rorna
1,896). IIay uarlucción inglesa con el nombre de Essafi
ott the Mate'rialistic Conception of -History tEnroyi,
t:br1 la _conce'pción' materialista de la historial (Chicaio,
Charles Kem, 1908).5 Escrito enre 1895 y L899 y publicado en un vo_
Iumen titulado Materialisruo' storico ed economia marxis-
t9 (Trud. inglesa de una parte de esta obra, en edición
de A. D. Landsay, Historiial tnaterialisna and the 

"rori-rnics of Karl Marx, Londres, Ffoward Latimer, t9l3).6 Trad. inglesa, Corntruunity an'd association fComu-
ry¡4gd y sociedal7 (Londres: Routledge & Kegan paul,
L955',).7 Sobre la relación entre Marx y §7eber, véase sobre
todo Karl Lówith, <<Max §7eber und Karl Murrr, (l,%ri,
cuya traducción inglesa ha de aparecer en breve.8 Emile Durkheim, Le socialisme (parís: F. Alcan,
L928), pp. 3-4 [Trad. castellana: El socialisrno,, Ed. Scha-
pire, Buenos Aires].
._: Ty§.-ingles-a hajo el tírulo Eaolutionary Socialism
(Nueva York: Schocken Books, 196l) [Trad.-cartellrna,
socialisrno' teórico' y socialismo práctiio, Ed. claridad,
Buenos Aires, L966J.¡o Puede verse un anáIisis y una evaluación útiles del
pensamiento de Bernstein en Peter Guy, The ditemma ol
Dernocratic so'cialisrno [Et dilerna dei socialisnuo, demá-
cráticol (Nueva York: columbia lJniversity press, t952\.It Conviene señalar aquí que Lukács, quien, como ve_
remos, mantuvo una versión del marxismo radicalmente
diferente en los años 2o,llegó a conclusiones ,imil*., .nuna de sus últimas aporta.L.r", a la teoú* *uoirtu, ui
referirse al problemu á. <<un análi sis real de Ia Án 

^i"r^inmanente del capitalismo actual, labor que el marxismo
no ha conseguido llevar a cabo Árrtu .1 *o-.rrto>>. pre-
facio a fstvan Mészáros (ed.), Aspects of Hirtory ard



L08 La sociología rnarxista

-r
II ñotasr- 109

ú 28 Ea-+i-)-^t^ - a28 Ernpiriscbe,Soziolo-gie¡ Der tpissenscbaftticb,e Ge_
hab der Geschicbte und" Nationatókooo*¡i'iiocioto,gía
ernpírica: el contenido, científico de h l';;;;rir" y ra eco-
nonzia p,olítical. (Viena, 

-L93I). TiuJ. i;gi;; '"" Otto
§eurath,_Erupiri.cism and sociálrgy, .d. i;-Marie Neu_
rath v Robert s. cohen to".Jrá.rrt, ñ.ra.i, L973),
pp. 319-421,.

2e Karl Korsch, Karl Marx (Londres: Chapman &Hall, 1938). Se ha publicado una_.ü;il; ,-.JIud. d.rrexto alemán, a cargo de Gótz fr"gLárr,'k)"1 Marx(Frankfurt: __Europaische .Ve.rls¡anstal"t, t9d-; [Trad.castellana: Karl fufarx, Ed. AriJl, Barcáoii,-t6lS7.3c (Londres: .Stevens, 1,959- [Trad. castellana: El
derecbo en una sociedad en traniformación, p""do áá
Cultura Económica, México, l9í6f .3r Los recientes escritos de pie*e Bourdieu repre-
sentan una im,poftante contribución en este terfeno,, pero
zubsisten f{plias dudas sobre e1 grado en que la culiura
de las sociedades occidentales actuales puecll =." d.*"i;;
adecuadamente como <<burguesa>>. so6re esta cuestión,
pueden ver-se las interesantes aportaciones de Normaí
Birnbaum, The crisis of in:dustriál sociely (Nueva york:
Oxford University Press, 1,969) tTrad. castellana: La
crisis de la sociedad industrial, Ed. Amomortul.

3. Marxismo contra sociología

1 I{. Stuart }fughes, Consciousness and Society (I-on-
dres: MacGibbon & Kee, L95g\, cap. 2.

Georges Sorel, <<Les polémiques pour 1,interpréta-
tion du Marxisme» [<<Las polémiéas ,i"r.u de ra lrrt""-
pretación del marxismo>>], Reuue interrcationa'le de sc»
ciologie (París, 1900).3 véase sobre todo Réflexiorxs sur la aiolence (parís:

go y SchumpeJer, en George Lichtheim, IntperialisrT(Nueva York: Praeger, l97ll,.cap._7. tfrra. .rr..iffiEl im perialismo, Alianza Editoiial, fUudr;¿ i--'21 Die n'a'tion'aritiitenfra,ge-_uid dii iázad:emokratie
I La so ciald ,m ocracia y 

"i 
p,ío,brem a i i ul l.ííá n abd ad e s l(Viena: Ma¡x-Srudien, z, igOl).z2 Die soziare Funktio,n dii Recbtsinstitute,, beso,ndeygdes Eisentams Ila función ,i1al de hi iirr:i,,)rrones jurí_dicas, en esoe,ciat. tá p,o,i";r;j' .(i¡ái.,^,"iíé2", ed. revi-sada 1928).' Trad..-'iísú{;'rái- ¡*roará.iár, y nota. d.otto Kahn-Freund, ba]o "l tit"to T;;;;;;iilrí"r, o,f pri_aate Laut and tbeir sáciar Functions (Londres, Routred_ge* K:g_3" P__auI, 1949), pp. 54_55.zr <<Wandlung der Arbeiterklasse>> [Cambios en laclase obreral . Der «a-ylf 1".fri.rnr.._o.r'rl[-f %r.21 Karl Renner, w)'"itá,en der ;;;;;";,n Gese,_scbaft: zoaei Abhandtung,n: ib'", die: pr;bi:;'ld* Nach_kriegszeit I Los rn,obilir" 

"1" 
lí"r*¡edad -;;;;;"^: 

do,s es-ta:li6t sobre los 
- 
pro,bl",ini'i"_ h p,o,stgue*al (Viena:§Tiener Volksbuchir""dl";;-, t6 S r.2s Este rema fue á;r;;"X"áá' poste¡iormente , a la7uz de .la experienci, 

"" I;r r;;dades socialista" de Euro_pa oriental. oo¡ stanislaw-orro*rl i,- cl;;"';;rcta,re i,tbe social cánsciousn'ess (L;Jr";; ^ñ"".üg.'a. 
KeganPaul, te63) tT.d, .,,,.11,1.,ál--_É,;);;;;*;" cratres yconciencia social, Ed. penínr"1", gr..elonal; y de formámás general oor-R¿lf Drh;;;rf, Closs and- CIas Con_flict in rnduitr¡at §.r¡ni^fi"iá;;, -R;;rffi"L 
KeganPaut, te5e) [Trad. .rríair""r:-ii, ]ir#i\rir;ars y saconflicto en la sociedai i"¿"i*¡A,.Ed. Rialp, Madridl.26 Demokrat\ yyi R;;;;;;;"* (Viena: sozialistischeBücherei Brand, L9t9) L-f;;í"";^stellana: Conseios obre-r os y r e u otr u ci o,n gr i os,_p {. §-ri j aib;; 

-M#l;: "',,27 Trad. inolesa, N. Bukhl rin _H¡storical materialism:A sltstem of íociáo,g, aü;;i"yo"k, rnternaiionar h¡_blishers, 1e25,' ITI;X ¿;;ii;"* Teoría det maturiatis_': :, Tr:r".::f 
o' E d' c" ;d e;;; J^á'"p,,, r; " 

; ñ,á. ái, 
", s.,.-
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Marcel Riviére, 1908- [Trad. castellana: Reflexiones so-
bre Ia uio'lencia, en prensa en Alianza Editoriall.a Pref.acio a Saverio Merlino, Forines et essence du
socialisrne IForrnas y esencia det socialisrno,] (pads,
1898).5 Primera edición en Berlín, Gescbichte und Klassen-
becuusstsein, 1,923. Trad. inglesa en Londres: The Mer_
Iin Press, 7971,. lTrad castellana: Historia y conciencia
de clase, Ed. Grijalbo, Barcelonalu Tan sólo hacia el final de su vida se produjo una
reorientación del pensamiento lukacsiano, át poner en
cuestión radicalmente toda su interpretación de- la teoría
matxista, cuando en el prefacio a la nueva edición de
Historia y conciencia de clase (L967) señalaba de modo
atocrítico el <<mesianisrno revo,lucionario y utópicor, ,o
flejado en aquellos ensayos y se refería a su iniertidum-
bre acerca del contenido eséncial y de la validez meto-
dológica del marxismo, en la interóretación que él habá
ofrecido de los mismos.7 Publicado en 192j. Trad. inglesa bajo el tímlo
«Technology _and social relatio,ns>> [Íecnoroíi" v ".lu.io-nes socialgsrrl, Necu Left Reuieus,XXXIX dgeq.I Me he ocupado co¡r mayor detenimi..rto d. los pro_
blemas plan_tea.Igs por Ia intlrpretación de Lukácr dL iu
conciencia de clase en un ensayo sobre <<Estructura de
glase _y conciencia_sociatr>>, incluido en Tom É",ro-or",
socio!_os2 a:s -social _criticism I La socio,Iogía ,oio crítica
sociall (Londres:_Allen & IJnwin, 1974), áp.1.e <<Critical Notes on an Attempt'át bopular Socio_
Iogy>>, [<<Notas críticas sobre un iirtento d; .".i"Iqá
poPular» l_, en Quintin Floare y Geoffr"y N"*"il S;i;h(9ds.), selecrions fro_m the priío, Norcbá"p, ii antonio
Gramsci (Londres: Lawrence & rü7isha',, tOlt-i, pp. 4L9_
472_, especialmente p. 426.ro Este comentaiio tiene mayor alcance. IJn rasgo cu-rioso--y ¿!s¡¡de- de gran prrt. de la cítica.orlru h
sociotrogía que se inspjra en ?fegel y Marx ", qr. .or-centra sus ataques sobre Ias diferencias entfe 7-a teoúa
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de Marx y la <<filosofía positiva>> de Comte- (que tuvo
lrruru influencia en el desaffollo po-sterior de -la socie
lásíu), al tiempo que omite toda ieferencia a las obras

frídr*"t tales de la sociología moderna. TaI es el caso,

corno veremos, de los etcritos juveniles de Korsch, y
especialmente de la obra de Marcuse.

rr Selectio'ns frorn tbe Prison Notebooks, p. 429.
12 lbid., p. 462.13 Ibid., pp. a28-a29. La sociologla se ha desarrollado

en los paíseJ iocialistas fundamentalmente en esta fotma,
como compilación de estadísticas sociales.

14 Karl Korsch, Marxisrn and Pbiloso'p'by (Marxismus
und Pbitosop'hie, I-,eipzig, 1923; trad. inglesa, Londres:
New Left Books,'L97O) [Trad. castellana: Marxismo y
filosofía, Ed. Era, Méxicol. En un breve Postscripturn,
Korsch se refería aL Historia y conciencia de clase de
Lukács, que vio la Luz al tiempo -que su libro entraba
en prensa, y señalaba su <<acuerdo básico>> con sus temas.
Pero en un ensayo posterior, publicado como introduc-
ción a la segunda edición de su libro, Kotsch subrayaba
sus diferencias con Lukács, sin entrar en la cuestión de
si sus diferencias políticas estaban causadas por des-
acuerdos teóricos.

15 Marxisrn and Philosopby, p. 42.ró <<Leading Principles of Marxism: A Restatement>>
[<<Principios fundamentales del marxismo: una reinter-
pretación>>l Marxist Quarte'rly, l, 3 (octubre-diciembre
1937); incluido en Karl Korsch, Tbree Essays on Mar-
xism (Londres: Pluto P'ress, L97L).t7 KarI Marx, ed. alemana revisada, p. L45.

]B lbid., p. 2O3.re lb'id., p. 277.
2o Durante sus últimos años, Korsch estuvo ttabaian-

do en un amplio resumen de sus ideas sobre \a teotla
marxista, pero la enfermedad le impidió terminarlo. (Esta
información me ha sido suministrada amablemente por
Mrs. Ffedda Korsch.)
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21 publicadas posteriormenre 9l francés, gn - ArSu-tne?zts, t6 (1959), y en alemán. en Alt""oii;;;: i, (1965).22 Jay, Tbe^!!a!ect;9at iy_áginatioo, p,-i.'Si, ernbar.go, tras 10s primeros años, Koisch ,"í"'p"lár"o ,i.grrnu¡elación con los mabajos á.i r"rtit:r,.t ñ q;ri. porqu.estaba más compro*.íid. .; ü activiáJ p5ü;i;, que tamayor parte d..::rr^:rembros, y en parre támbién porquesus intereses teóricos, como ,. Áu;;;;,'r;';;brrn des-

flf:tl;:,1?:#", ío-r,,.L li.u .o,,.epción ,,,a. .iüii
23 Georse Lichtheim , Frona fular:,.to Hegel (Londres:orbach ¿o ót rÁu"ir, ióir'|"í. ., ul pri*.-iiiuuuio a.rlibro aporta rrru .*.él.rr,. á"J.rip.ion 'd;-r* .oldi.ion.,que impulsaron er desarrollo de un marxismo hegeria-nizante en los años 

-30, y d"-""""o a partir de 1945, rno.mento en que ras influencias de Ia eiár"rir-iJ H.g"t y
*,,h.r,:l*l:",.;;-;;;;;"*',,",,o, imp"i,. con er

24 I{. Marcus-e, Reason and R_euolution: Hegel andthe Rise of Sociar'Tb";;; iñ;;", yorL, 'ó*fJá 
Urirr.r-sity press , te47.)., pp. Áii+i f7r^i.-;r;ii;;;, Razón, f;,", 

ol?r_ i,ó o, Ati' a ;; a E ¿11""i, i, M a drid I .rrad. rnglesa en Erich Fromm, ihe crisis of psy_cboanalysis f L"a 
^cr!1§ 

iii--i"irrrnátisisl (Nueva york:Flolt, Rhinehart &. §7ins ,-on,' lil O).26 Tbe Fear."f i;1;¿ái iíL:ar.r, Routledge & Ke.gan Paut. 1e42), pp. zsz zi-irriL '.".;;i;;il u *,r_do 
-g 

ta_tlbgrtad, 'Si 
e"íaZJ,l"e'nos Aires I .27 lbil., p.253. --' -..v¡

,_;7,.!\:::;;"r:;;i;,?*Z¡,:,:;., yr.h, rbe risa 6¡ ,
Rp;;i.á;;';'ri.s*tú;i:1";;';»'?{r?Ji:íf,?,*,","t;i
cia^sociaX y fitoso"fia, EJ. ñ;ri.trl.2e (Boston: É.;;; É,.,r;' ? 6.4) 

-[Trad caste¡ana:Et bombre unidim."4?;i:Há'1":,, B;;il üñ"ronal.:: One-dimensiorat lvtío,;;. 254_255.31 §7ellmer. Cr¡rii"i ^l;"íí; 
of Society [Teoría cri-tica de ra so,ciedad 1, ;'. fia,":á";íd.;;J .,,j'..o.,."o,o
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parte de su uti-Iidad como. instrurne",á ?.- 
"iaurr, ".c2 G. Lichtheim, Fr"*- A,ú'ii' UrgA, cit., p. 14.

4. Teoría y práctica

¡ Las ideas de ciezskorvski so' expuestas en detalrepor Nicholas L9bl.<ow_i9i,- il)ory -noa 
practice (No6eDame, Nueva york: U"i"."riii S* Nori. -Dain. 

press,1967), gsp. t3: y._{. f";;;;'r_ b.".r. por David Mck_llan Tbe roanq-. y:erti.i; ^;;;-i;; ,ñ;;"i;ndres:
Macmiltan.- t96;)-f T;;J. 

';;rátin,r, 
: Marx y to,s jóueneshegelianos, Ed. *4ri1*? Iü"r-,lrrcelonal. -Ambos 

auto_res presentan una útil descripción g""";i'¿.T'i.¿io in_telectua.l de los Jó"""., ñ;;;Í;"r.- Lrezskorvski, prole_go:mena, pp. 101, ll2, citadopol Lio|kowicz, pp. 198_2"00.
1\o exlstet 

- 
prygbas de que Marx sufriera directa-

[.i* 1; **=; j.:, rib,o i.=óiáili,ü. t.áramentese famitiarizó con ,""-¡dlu, ;-r;?'.;i: o{iffir::?rH.X1:
:lF::. caso, 

"_ru"-i+u" "rr"'"¡;eto de .,r_r_"-rus dis_cusl'nes en eI círculo de los Tóvenes Hegelianos. véase
i,T ;»t¿rios de i"bk;;;J:" rb;;;;-;;-brn,ti,e,

4_ Ibid., p. 2O2.
" Mucho más tarde, el oropio Lukács lo reconocíaal señalar en su pr.rr.iá l tí^i.r..ra edición de Histo,riay conciencia de clase (N."*i"á; il;h'r"r'ñd Verlag,1967) que <<eI ftndament-o n"Jr." úrtimo>> del Iibro era«la identidad sujet*"ü;.iá ár"."r"- autorreari ri-.n er pro-ceso histórico>> (.1 ""rpr;irJ;;t";o;-d; ii"url y quee¡a <(un intento de suierr" u rrág4.. ;; .jft.¡" cons_truido audazmente por encima de toda posible realidad>>.Pero Lukács no avánz'Io *fi.i.nte en su crítica de roselementos hegeliano, d" ,,, ;b;;.

Bottomore, g
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u En los Econonzic arud Pbilosopbical Manuscrint"

LTrad. castellana: Iyf.aruuscrito,s: Economía y f;losoíü
ATianza Editorial, Madridl, ver T: B. Bottornor. i;:í-i
Karl Marx: Eayly^ _Vritings (Lonclres: §7atts, tigjí,
pp. L99-20A, 216-2L7.7 K. Vorlánder, eminente filósofo neokantiano, expu-
s^o s-u--concetrrción del <<socialismo ético>> en Kant und 2i,
Sozialisrrzas IKant y el socialistzo.] (Berlín, 1900) V pr.-
sentó una_p,erspectiva general de las ideas filosóficás^del
conjunto de1 movimiento revisionista en Kant und Moii
(Túbingen: J. B. C. Mohr, L926).8 Este es un aspecto import-ante y descuidado del pen_
samiento ma¡xista. Como ha observado S. Stojanovió en
su valioso estudio Betuteen rdeals and Reality'[Entre tii
i1leales ?^!o^ _realidadl (Nueva York: Oxforá úrrirr"..ity
Press, -197?), <(una ética marxista, al menos, una éticá
{g.ru de Marx, está aún por construir>> (p. tll). A .on-
tinuación ,pasa revista, especialmente en el capítulo 9, de-
dicado a la <<ética y teleología revo,lucionariar^r, u ,1ó;;
de las cuestiones cent¡ales áe las eue tendría que ocupar-
se tal teoría ética. Lukács tenía Ia intención de .r.rlbi,
un trabajo .s-istemático sobae 7a ética marxista, pero fue
incapaz-d-e llegar más allá de una larga sección introdrr.-
toria, dedicada a Ia ontoTogia (ver Iitván Nészáros, Lu_

94r:? Concept of -Dia.lecticl Londres: The Merlir, Ér.rr,
L97'1, pp. 6-7).Algunos de los trabajos más interesantes
que hasta el momento se hayan escrito sobre la ética mar-
xista se hallan en los ensayos de Leszek Kolakov¿ski, Mar-
xism and -beyoyd tgt rnarxismo y otras cuestion'es] (Lon-
dres: PalI Mall Press, 1969), en especial los dedicaios a
<(responsabilidad e historia»." 

'- --r
e Rosa Luxemburgo, Tbe Russian Reaorution (edición

lqel9sa de Bermam D. §7olfe, Ann Arbor: University oi
Michigan Press, l96L) [Trad. castellana: I-a reuolición
lala: Ed. Anagrama, Barcelona, 1975j; yvon Bourdet
(ed.), otto Bauer et la rétolution (parls:'Etudes et Docu.
mentation rnternationales, L96B). El problema de Ia vio-
lencia en relación con Ia teoría marxiita de la revolución

fue considerado posteriormente por M. Metleau-Ponty,
flumanisnte et tárreur (Paús: Gallimard, L947 ) [Ttad-
casteli¿rna: Ilunzanisrlzo y terror, Ed. Siglo XX-La Plé-
varle)' to J. P. Nettl, Rosa Luxernburgo (Londres: Oxford
University Press), II, 7A3-VO4 [Trad. castellana: Rosa
luxcnrburgo, F,á. Era, México].11 Espácialm.rrt. ár, ,rn fálleto publicado en l92L;
ver Bourdet, Otto Bauer, pp. 73-84t2 En Der Wug zun¿ Sozialismas IEI camino bacia el
sccialismoJ (Viena: Wiener Volksbuchhandlung, l9l9);
ver Bourdet, Otto Bauer, pp. 87-130.13 Por ejemplo, muchos movimientos políticos y re-
voluciones del siglo ,rx pueden interpretarse como e1e-

rnentos de la transición desde la socieda á agraúa a la so-
cicclacl inc{ustrial, y oo desde el capitalismo al socialismo,
tal como ha sugerido Barrington Moore, Sociol Origins
of Dictatorship and Deruocracy (Boston: Beacon Ptess,
1"966) [Trad. castellana Los orígenes sociales de /.a dic-
ta:dura y Ia democracia, Ed. Península, Barcelona].14 Como tal yez pueda interpretarse a Marx en el
fragmento citado anteriormente (ver p, "1,4 más arriba)
del prefacio a 7a segunda edición del Capital.15 Véase especialrnente el exalnen cle esta cuestión en
Gajo Petrovic, Marxisrn in tbe Mid-Tutentietb Century
[El n:erxism.o a rnediados del siglo XXJ (Garden City,
N. Y.: Doubleday Anchor, L967 ), pp. 9O-'L1,4, quien con-
cluye que el fondo del pensamiento de Marx es Ia com-
prensión c{e que el hombre <<...no es un animal económi-
co, sino un ser social práctico y, por tanto, libre, uni-
versal, creador y autocreador>>.
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5. La sociología marxista y sus rivales
i th,e 'Asiaric Mod_e_of producrion,
Tbeconceptof rdeor;;;;;6';i;"i!rrr;'i;f 

,:;::ro;Zde ideoro'qía v'otros lziáyosr (Nreva york: Randon Frou-se, 1967), orí .omo lr-.á"rial.rirl g..r.rrf [i1rq,r"*ohistórico de _tdarx :l Ir l;;;;¿ión de Eric Hobsbawma KatI Marx. ,,: g:-qi;i;;;";;;ro?:, Forrnations (Lon-j;::' i,H:X: % §?í;il.i, ,7ü> tr\ad..u,,.uá.,u de ra
Ed.. Aruso, uiarlíí'lacione s "'ooZ*¡*i 

-fru#|irot;rror,

- ^t-_-rlu*o 
un tratamiento generrnrrxlsmo y áhtronol^oí^ -I^:-r 

aI de Ia relación entre

nrarXista Notas
177

¡ Leszek KrrloL^..-^r ,
dres, 9; ;f;1TJá§? ::#;t#.,^í{ a,,d Be3,ond (Lon.2 por <<cr

#fit*;l# ry;i+i;'is Í "'i["'"o 
:' :er 

a ción

|rr,,,rr*xi*!x*X*ri:yrffi4,,{¡vos a Ia natuial.r, á. lr., H::" 
en los problemas. relati-cerse en Ia inve

" T. B. É1r.,gr.i¿;r;;.,"lii,."r1ciones 
que puecr;;;-

criirs¡ ;, {:iif::il,ÍiÍj;, f:;i {;A (Ensreu.ood

y=ó !"i I,f : :: : " ", lo i¡ ií i, 
t. ¡,íri í,i í,), a n ct c o n, _

qe;«+"i,!!',{|:t*1V,y;,i.y¡x,,,*ixe

¿1r * ri*:1l ,r* * ^ 
il¡;r,ffi :: n:',* ñi,x: :rarsc .";-;;;'res matxistas, porque tuvierá; ñ cnfren-

*;ri*¡t:+¡:i)*:;»i?;iii*;;,,qbi{f
";;:^ili;t§í,Í0,1,:Í.'!,'?*!í{,1¿'toi)l,;;;";;;;'d'",/(vie.

I marxismo y ,nropoio!i;".;;i;:"' oe Ia relación enmetT!"s,iptior*a",1,á"p\i,gü^¡r:Í;,;r*ff 
;:iri,:kl[arxisr uieus otz sociZty fiú arctropólog, ,r[iptiro? LaAntropolosía Social ;'i";'r7";r.ruarxisla, nr"íro de lasocicdadJ, ilroceedingí #if,átfrurh Academy, vol. LVIII(Londres, 19721 ei-püor"'ü;." se sentía fuertementeatraído por la.s fo"*J, ;"t.i;ilrs_de sociedJ y dedicóbasrante tiempo en sus úItimás,años de vida ai estudioffi"";i,#,::".:i *: 'Y'J;'"áI"a. notas der período han

fjgff{43r*u*!rt,r*i{*reccn rnareria]er út,e-s pri, 
"ir'reevaluación de Ia con-

;:?^.'"i1,,T " :;,,"i,:"; f _:É11., p.i_i ti vas. co mo se_

o") -'!;;,;o,;,:l::";i-il'u"' Frabermas, K,
ttos J al;,*l;:"tr71r" I co¡tolciz

i,,:i^X-:it+:i';'",{::;:,;^i{;#,i{J,;'ffiff É,.¿ugunas de las ir

iii:]ólrn":;';1,$l!t:if #i:':it:{{;*:;í?l;{{','-;,,,"j.y!!"y¡i¡;;i!:TÉ:lirf 
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rr Sus pretensiones son brillantemente aruinadas s¡
un ensay".i: L. Kolakowsk'! «Althusser's l\{arxn [o[iMarx de Althusser)>f , Tbe Socialist Register 1l-"ndi.i,
The Merlin Press, l97L), pp. tll-128.,12 lVlaurice Godelier, <<System, Structure ancl Contra-
dictijn ln capital» -[sistema, esmuctura y contadi..ión
?! El C_apital»f , The Socialist Register (Londres, The
Merlin Press, 1967 ), pp. 9l-L19.

[Trad. castellana: La economía p_oti¡icq del creiim¡"iiol,
Fondo de Cultura Económica. México]14 A. G. Frank, Capitalism and Undetuel,opmettt in
Latin Aruerica ICapitalisr?,o y subdesa*otto ei A*érirlo
\?r:ffl,_?," .d., (Nueva York: Monthly Revier,v pr".r.
1969)- véanse también los escritos ieleccionaclos .n
Ff. Bernstein (ed.), Underdeuelopment arud D"ortoprorii
Isubdesarrollo v desariollo] (Harmonds'v,orth: p""g...in.
197i).
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